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P r e s e n t a c i ó n
D u ran te más de o ch o  años de trabajo en  la búsqueda de la restitución  in tegra l de los  derechos de las m ujeres que hacem os 
parte de la L ig a  de M u jeres D esp lazadas, son  m uchos los aprendizajes y  re flex ion es  que aparecen a lrededor de los p rocesos que 
dicha búsqueda ha generado. S on  muchas las cosas que desde el trabajo d irecto  con  las v íctim as de l co n flic to  y  desde la escucha 
descarnada de sus (nuestras) voces , em p iezan  a buscar espacios en  e l alm a y  en  e l co ra zón , que p osterio rm en te , habrán de 
con vertirse  en historias y  re flex ion es  co n  la necesidad de ser contadas.
D u ran te  más de o ch o  años de lucha p o r  e l acceso a la verdad , a la justiciary a la reparación  in tegra l, aún antes de que estas tres 
palabras se pusieran de m oda, es m ucha la v id a  que co rre  p o r  delante de todas y  cada una de las m ujeres que h em os sido parte 
de este proceso. Son  m uchos los d o lo res  y  los costos que día a día h em os padec ido  y  habrem os de seguir padec iendo; co m o  
tam b ién  son  muchas las pequeñas v ictorias y  las sonrisas llenas de esperanza que hacen  que a pesar d e  to d o  -del c on tex to  m ism o- 
sigam os apostando día a día p o r  hacer una realidad de lo  que alguna v e z  fue un sueño de v id a  digna. D u ran te más de o ch o  años 
de resistencia ante la guerra, es m u ch o  lo  que habría que decir.
Estas son  algunas de sus palabras. A lgu n as de aquellas que la com un idad  in ternaciona l en  tod o  el m u ndo y  a lgunos sectores de 
la Sociedad  C iv il en C o lom b ia  se han p erm itid o  escuchar, y  que nos han p erm itid o  decir. Estas son  las palabras que Patricia 
G u errero , fundadora de la L ig a  de M u jeres D esp lazadas, ha presen tado  para am plificar nuestras vo ces  y  hacer que se escuchen 
en v o z  alta.
E sta  es nuestra v o z  a través de sus labios, sobre lo  que más de o ch o  años de v ida , trabajo y  aprendizajes han dejado, en especial 
sobre aquello  que este tiem p o  nos ha m ostrado, es necesario  para acercarnos a un p roceso  de reconciliac ión  en C o lom b ia , 
justo ahora que, p recisam ente desde la perspectiva  de las víctim as, la idea de recon ciliac ión  se siente cada v e z  más lejana; p ero  
tam b ién  cuando dicha palabra d eb e  buscar, encontrar sen tido en  aquellos que tom an  decisiones en los d iferen tes n iveles en  que 
estas habrán de ser tom adas; en aquellos que suelen hablar en  nuestro n om bre ; y  en  especial, en aquellos que han hecho  que de 
m ujeres campesinas, indígenas, m adres de fam ilia, liderezas o  esposas, hayam os pasado a ob ten er tan d o lo ro s o  apelativo: el de 
“ las v íctim as del co n flic to  arm ado” .
E n  cada una de las palabras aquí expresadas, Patricia, que aún antes d e  la existencia lega l de lo  que h o y  ustedes con ocen  c o m o  la 
L iga  d e  M ujeres Desplazadas, ha o rien tado  nuestra lucha y  nuestro quehacer, habla.
A h ora , le  cedem os la palabra.
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W om en  W ag in g  Peace
March 26, 2004
Dear M s . Pa tr ic ia  G u errero :
I am pleased to invite you to participate in a conference hosted by W omen 
W agin g Peace, a program o f  Hunt Alternatives Fund. “ Preparing fo r Peace: The 
Critical R o le  o f  W om en in C olom bia”  w ill be held in Washington, DC,
M a y  9-15, 2004.
T o  create a lasting and sustainable peace in Colom bia, w om en must participate 
fu lly  in all aspects o f  the formal and informal peace processes. W e are convening 
a diverse group o f  Colom bian wom en from  the Colom bian government and from 
non-governmental organizations to discuss a range o f  priorities w ith  other experts, 
including:
■ M it ig a t io n  o f  v io le n c e , e m p o w e rm e n t  o f  lo c a l  c o m m u n itie s  a n d  in t e r n a l ly  
d is p la c e d  p e o p le s  ( I D P s ) ;
■ M o b i l iz a t io n  f o r  n e g o t ia t io n s , g e t t in g  to  th e  p e a c e  t a b le
■ D e f in in g  b r o a d e r  s e c u rity , in c lu d in g  d is a rm a m e n t, d e m o b iliz a t io n  a n d  
r e in t e g r a t io n  p ro c e s s e s ; a n d
■ P r o m o t i n g  r u le  o f  la w  a n d  t r a n s it io n a l j u s t i c e  a n d  re c o n c ilia t io n .
Participants should plan on attending the fu ll w eek  o f  meetings, presentations and 
events. During the first tw o days o f  the meeting, you w ill w o rk  with 
approximately 15 other Colom bian wom en to  create a broad coalition to advance 
w om en ’ s participation. Approxim ately 20 experts in con flict resolution and 
transformation w ill jo in  you in a series o f  small w ork ing group discussion with 
the goal o f  generating a list o f  concrete recom m endations to put forth to 
policymakers the in the latter h a lf o f  the week. A  series o f  public events w ill be 
organized w ith policymakers from  key agencies, including the U n ited  Nations, 
W o r ld  Bank, O rgan iza tion  o f  A m erican  States, U n ited  States governm ent 
and Congress, and in ternation al and national non-governm enta l 
organizations. In addition, w e w ill organize a number o f  smaller 
meetings/presentations w ith  relevant players from p o licy  community in 
Washington, DC.
W e w ill  cover the cost o f  your visa, and the travel, accommodations and per diem 
expenses associated w ith  your participation from  M a y  9-15. I f  you choose to 
extend your stay in Washington or to arrive on an earlier date, please inform us so 
that w e  can arrange your flights accordingly. H ow ever, please be advised that we 
w ill not be able to  pay for accommodations and per diem for additional days.
2 0 4 0  S  S t r e e t  N W  S e c o n d  F l o o r ,  W a s h in g t o n ,  D C  2 0 0 0 9  
Telephone 202.403.2000 F ax  202.299.9520 www.womenvaagingpeace.net
1. MUJERES Y CRISIS HUMANITARIA'





Las mujeres de la L iga de Mujeres Desplazadas, organización de más de 301 mujeres SZ, 
afrodesplazadas, mestizas e indígenas, trabaja por la restitución de sus derechos ■£- 
fundamentales y constitucionales. Frente a la grave crisis humanitaria que enfrentan las J-l 
comunidades desplazadas y en zona de conflicto, consideramos que: 'y
<
I o.- E l principio del fin de esta crisis tiene que pasar por el reconocim iento del Estado 
colombiano de que a las mujeres se le ha violado su derecho a no ser desplazadas, y a 
reconocer que contra ellas se han com etido crímenes de guerra y de lesa humanidad ¿jL 
conexos al desplazamiento forzado. Que por tal razón debe desarrollar acciones tendientes ¿8 
a sancionar ejemplarmente a aquellos que han ideado, ordenado y ejecutado estos crímenes 
y, de la misma manera, a sus cómplices.
En la L iga de Mujeres Desplazadas creemos que sin justicia y reparación integral por 
parte del Estado y la Sociedad Colombiana, no es posible hablar de restitución de derechos. 
Tenemos legítimo derecho a conocer la identidad de los verdaderos generadores de esta 
tremenda crisis humanitaria en Colombia. E n  este sentido, el proceso de negociaciones con 
















haga justicia, y no el de los criminales a acceder a mecanismos de impunidad agenciados 
desde el m ismo Estado. La  L iga de Mujeres Desplazadas advierte la ausencia de sentencias 
condenatorias, por la falta de investigación -entre otras-, del delito de desplazamiento 
forzado y otros crímenes conexos al mismo.
2o.- Es obligación del G ob ierno minimizar los factores de violencia contra la población 
civil retornada, especialmente contra las mujeres viudas y las niñas huérfanas sobrevivientes 
del conflicto, y apoyar fuertemente la reunificación de las familias. N o  obstante lo anterior, 
la L iga de Mujeres Desplazadas cree, que la política de retorno en la que esta empeñado el 
Gobierno, no ofrece las garantías necesarias a las mujeres y sus familias para hacerlo en 
condiciones de dignidad y seguridad.
Si los actores armados permanecen en las zonas a donde se promueven los retornos, es claro 
■cL que, la población civil, tarde o  temprano, estará nuevamente en medio de la confrontación
•IT. armada. Es obligación del G obierno prevenir violaciones al Derecho Internacional
Humanitario, enfatizando en la prevención de la Violencia Sexual Basada en el Género. En 
este sentido también creemos que se debe reforzar el sistema de alertas tempranas.
mZ
*£ 3o.- E l G ob ierno debe reconocer que el desplazamiento forzado en Colombia es
■j fundamentalmente femenino, y  que por esta razón debe implementar una agenda de
J*T género que reconozca explícitamente las necesidades de las mujeres en todas las etapas de
ss restablecimiento, emergencia (humanitaria), reasentamiento y retorno.
La L iga de Mujeres Desplazadas continuamente ha llamado la atención sobre este tema, 
sin que hasta el m om ento haya habido respuestas de parte de las administraciones locales, 
departamentales o nacional. La falta de voluntad y de políticas públicas que involucren 
las necesidades de las mujeres es evidente. Esta falta de voluntad política contribuye a 
perpetuar factores de discriminación y violencia padecidos históricamente por las mujeres 
colombianas y agravados en razón del conflicto interno armado. N o  pude haber restitución 
de derechos mientras no se respeten los derechos de las mujeres desplazadas.
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4o.- E l Estado, en sus diferentes niveles administrativos, debe apoyar los programas y 
proyectos que desarrollan las organizaciones de mujeres desplazadas apoyadas por A C N U R , 
organizaciones que com o la L iga de Mujeres Desplazadas, están aportando soluciones allí 
donde el Estado no lo ha hecho. E n  este sentido, la falta de definición de políticas públicas 
para la población desplazada, por ejemplo, en los temas de vivienda, proyectos productivos, 
etc., dificultan el desarrollo de las soluciones y obstaculizan la viabilidad de los proyectos.
I- *
5o.- La Liga de Mujeres Desplazadas demanda para las mujeres liderezas de las organizaciones 
de mujeres en general y desplazadas en particular, programas especiales de protección que 
les permitan desarrollar sus proyectos en las zonas de su influencia, y reclama del Estado 
que las denuncias presentadas por amenazas a sus liderezas y por crímenes contra miembras 
de la organización sean seriamente investigadas. Las mujeres reclamamos nuestro derecho 
a la Justicia y al debido proceso.
Para la Liga de Mujeres Desplazadas es indudable que A C N U R  ha asumido un importante 
liderazgo en el desarrollo de la agenda de género del sistema de las Naciones Unidas, por 
tal razón, creemos que esta agenda debe continuar siendo fortalecida, exigiendo a todas sus 
contrapartes en Colombia, incluida la iglesia, una política inclusiva del tema de género. La 
experiencia histórica ha demostrado que somos las mujeres quienes en etapas de conflicto 
y post-conflicto lideramos los procesos de restitución de tejido social y reconciliación 
ciudadana. Esta experiencia no debe ser olvidada.
La L iga de Mujeres Desplazadas recomienda a A C N U R  desarrollar una campaña que 
visibilice el tema de la feminización del desplazamiento forzado en Colombia, con el fin de 
sensibilizar al G obierno sobre la necesidad de la restitución de los derechos fundamentales 
de las mujeres desplazadas mediante el desarrollo de políticas públicas, y  de la búsqueda y 
asignación de recursos para el desarrollo de las mismas.









“ C o m o  un pájaro libre 
de libre vuelo  
C o m o  un pájaro libre 
así te quiero”
Bienvenid@s al III encuentro de la L iga  de Mujeres Desplazadas. Nunca antes la tenacidad 
de las mujeres desplazadas forzadas, su com prom iso por la reconstrucción de sus vidas 
desde la dignidad de las humanas, su terquedad en la lucha colectiva por la restitución de sus 
derechos fundamentales, su fortaleza y esperanza en un futuro en paz, con justicia social y 
en equidad de género, se había puesto de una manera tan cierta, com o hoy lo  hace la Liga 
de Mujeres Desplazadas.
Más de seis años de trabajo continuos en el departamento de Bolívar poniendo en 
evidencia las graves violaciones de Derechos Humanos que en el actual conflicto interno 
armado se comenten contra las mujeres colombianas, poniendo en evidencia los efectos 
devastadores que la guerra interna tiene en las mujeres, los niños, las niñas y sus familias; 
constatando que la fem inización del desplazamiento forzado es un hecho irrefutable; com o 
también es irrefutable el vergonzoso abandono y la grave situación de vulnerabilidad en








que son colocadas las mujeres desplazadas por la falta de políticas públicas que tiendan a 
-C solucionar la grave problemática de las mujeres en salud, vivienda, educación y saneamiento
3; ambiental.
Las mujeres desplazadas sobrevivientes de masacres, las viudas, las huérfanas de padres 
y de hijos, aquellas que lo han perdido todo menos su dignidad de humanas, confrontan 
^  al Estado y a la sociedad colombiana consigo misma, con la obligación impostergable
de dar una salida coherente y negociada a un conflicto inútil que devasta de una manera 
desproporcionada a las mujeres.
sr m
Hy Esclavitud sexual, prostitución forzada, esterilización forzada, reclutamiento forzado,
-!§; persecución, violaciones de mujeres y de niñas, pérdidas de bienes y de tierras, mujeres a las
que se les desgarró la flor de su juventud, son apenas algunos de los crímenes de guerra y 
%r contra la humanidad que se cometen en Colom bia en la más aterradora impunidad.
jC-
4T, Las mujeres desplazadas forzadas entendemos que no puede haber reconciliación sin
^  justicia, reparación y compensación para las mujeres y sus familias, y que, por tal razón, las
jg mujeres debemos participar de pleno derecho, en todas las instancias de negociación para
la paz y la reconciliación entre los colombianos y las colombianas.
^ La historia de la L iga de Mujeres Desplazadas es una historia de resistencia pacífica, de
JT negociaciones, de acuerdos humanitarios diarios con aquellos que han pretendido dificultar
nuestras actividades y la realización de nuestros proyectos de trabajo en nuestras zonas de 
influencia. La Liga de Mujeres Desplazadas es una organización que hace propuestas, que 
plantea soluciones, que gestiona recursos. Esa es otra de sus grandes fortalezas.
H oy  la L iga cuenta con el apoyo de países y organizaciones amigas para desarrollar distintos 
proyectos en vivienda, seguridad alimentaría y proyectos productivos; cuenta con el apoyo 
de Gobiernos locales com o el de la alcaldía de Turbaco, quien ha gestionado, junto con 
la L iga de Mujeres, los terrenos para el levantamiento de nuestros refugios infantiles que 
garantizan el abrigo y la asistencia de nuestros niños y niñas. Este es un proyecto que, com o 




los Refugiados y Desplazados Internos—A C N U R . Estos refugios acogerán a más de 200 
niños y niñas desplazaditos. Adicional al apoyo de la comunidad internacional, representada 
por las diferentes agencias de Naciones Unidas, la L iga de Mujeres cuenta hoy con el 
apoyo de universidades públicas y privadas y con el acompañamiento solidario de otras 
organizaciones pertenecientes al m ovim iento social de mujeres y de defensa de derechos 




Reciban un fuerte abrazo de bienvenida, con la certeza de que esta jornada nos dejará lindos 

























2. PRESENTACION DEL SEGUNDO ENCUENTRO DE LA 
LIGA DE MUJERES DESPLAZADAS1
La resiente visita oficial a Colom bia de la Relatora Especial de violencia contra la Mujeres 
•£- (documento E.CN.4/2002/83/Add3) nos ha dejado un valeroso inform e, que pone de 
presente una vez más ante la comunidad nacional e internacional, que las violaciones a los 
derechos de las humanas en el marco del actual conflicto armado colombiano son graves, 
masivas, sistemáticas y  que adicionalmente se cometen bajo el estímulo de la impunidad que 
cobija a sus perpetradores.
Violencia sexual, esclavitud sexual, tráfico de mujeres y niñas, control natal forzado, 
¿T aborto forzado, cautividad forzada, desplazamiento forzado, desaparición forzada, tortura, 
tratos crueles e inhumanos, pero sobre todo impunidad, son parte de las violaciones a los 
Derechos Humanos y al D erecho Internacional Humanitario, a las que estamos abocadas 
las mujeres en la guerra colombiana.%
D e  acuerdo con el in form e de la Relatora Especial en Colom bia “ La  Impunidad de
los responsables de violencia por m otivo de género, constituye uno de los factores que 
contribuyen de manera más importante a la permanente violación de los derechos de la 
¿  mujer y  al aumento de la violencia en general”  y  agrega de manera enfática que “ [...] el
1 Cartagena de Indias, Colom bia. 1 y  2 de jun io de 2002.
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Estado [colombiano] será responsable de todas las violaciones de los Derechos Humanos 
que ocurran mientras no adopte medidas para garantizar que la justicia se administre de 
manera equitativa y eficaz en el país” ; a continuación señala la importancia de que la Fiscalía 
General, a través de la Unidad de Derechos Humanos, se ocupe de la investigación de las 
violaciones de los derechos de la Mujer de los que hasta la fecha en que se presentó el 
informe, no se había ocupado.
E l tema de la impunidad debe ser objeto de consideración.
E l esfuerzo realizado por la Sra. Coomaraswamy, así com o las recomendaciones formuladas 
en su informe, deben ser un mandato para las autoridades nacionales y la comunidad 
internacional; pero es el Estado en primera instancia quien tiene la responsabilidad de tomar 
medidas urgentes que tiendan a proteger a las mujeres desplazadas, así com o de apoyar 
nuestras legítimas demandas para ser incluidas, con base en la resolución 1325 del Consejo 
de Seguridad de la O N U , y a participar con pleno derecho en todas las instancias de futuras 
negociaciones de paz. Las mujeres tenemos que estar alerta para que la impunidad no 
continúe siendo parte de indultos políticos tan comunes en nuestro continente cuando son 
los criminales los que llegan al poder o  de amnistías negociadas a espaldas de las víctimas 
de la guerra.
N o  es desconocido para nadie que las organizaciones de desplazados y desplazadas son 
amenazadas y sus dirigentes perseguidos o asesinados. Se advierte un alarmante aumento 
de desplazamiento de indígenas y afrocolombianas, desplazamientos que se encuentran 
directamente relacionados con el despojo de la propiedad colectiva de la tierra y sus recursos 
naturales com o petróleo, agua, oro, etc.
H oy  por hoy, no hay macroproyecto económ ico que no esté ligado a una maquinaria de 
guerra o a un componente militar que termine controlando y sometiendo el entorno social 
y comprometiendo gravemente los Derechos Humanos, el ecosistema y la sostenibilidad de 
los pueblos; maquinarias de guerra que tienen efectos devastadores sobre las mujeres.









es discriminatorio. La ayuda humanitaria a la población desplazada es absolutamente 
insuficiente y la capacidad del Estado para ejecutar proyectos productivos sostenibles es casi 
nula; 95 mil desplazados y desplazadas internos son el resultado de cinco años de conflicto 
en el Departamento de Bolívar; durante la vigencia de este G ob ierno no se le ha dado la 
oportunidad a las mujeres, en su inmensa mayoría afrodesplazadas de la Liga de Mujeres, de 
desarrollar ni un solo proyecto productivo que les permita una subsistencia medianamente 
digna. Esto no se puede llamar de otra form a que discriminación.
Z.' A  las mujeres desplazadas se les viola su derecho a la salud, lo que aumenta la mortalidad
is£ femenina y la de sus hijos; viven en la más absoluta miseria porque no existen programas
de vivienda digna en zonas fuera de riesgo, lo que ya fue ampliamente reportado por la 
Relatora Especial de Violencia contra la mujer, quién tuvo la oportunidad de ver esto con 
sus propios ojos, en su visita a la Calle Colom bia del barrio Olaya, apenas a unas cuadras 
de aquí.
•J.. La ausencia del Estado frente a la situación de las mujeres desplazadas colombianas es
’¡L inaceptable. E l escalamiento de la guerra imposibilita el retorno de la población, pero el
4¡¡L Estado tam poco atiende los justos reclamos de justicia, compensación y reparación integral
por sus derechos violados.
'%■
4
si- La  Discriminación es Violencia
s
A  pesar de que el Estado colombiano ha firmado la gran mayoría de tratados en contra 
de la discriminación y de la violencia contra la mujer, tales com o la “ Convención sobre la 
eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer” , llevada a la legislación 
interna a través de la L ey  51 de 1981, reglamentada mediante el decreto 1398 de 1990 que 
establece que la expresión “ discriminación contra la mujer”  “ denotará toda distinción, 
exclusión o  restricción basada en el sexo que tenga por objeto o  por resultado menoscabar 
j j f  o  anular el reconocim iento, goce o  ejercicio por la mujer; independientemente de su
estado civil, sobre la base de la igualdad de hombres y mujeres, de los derechos humanos 
^  y las libertades fundamentales en la esfera política, económica, social cultural y civil o en
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cualquier otra esfera” , las mujeres desplazadas victimizadas por el conflicto, por los actores 
de la confrontación armada, lo  están siendo también por el Estado, por la discriminación 
y la exclusión, al no ser tenidas en cuenta com o actoras, ahora sí, de los proyectos de 
reconstrucción social y de estabilización socioeconómica, que tanto reclaman. E l ejemplo 
de la Liga de Mujeres Desplazadas es una prueba evidente de esto.
Desde mayo del 2000 la L iga de Mujeres Desplazadas, organización de 300 mujeres cabeza 
de hogar y alrededor de 1500 personas, presentó a la Red de Solidaridad Social2 una serie de 
proyectos productivos que implicaron: organización, voluntad, tiempo, evaluación, reflexión 
sobre las necesidades, capacidad de gerencia, etc., pero que también implicaron dinero para 
los desplazamientos a la red, para papel, fotocopias, dinero para garantizar la comida y el 
cuidado de sus hijos; esfuerzos que lamentablemente no son tomados en cuenta cuando los 
evalúan los burócratas, quienes tampoco dan respuesta a la solicitud de las mujeres, com o 
es su obligación legal.
Sin embargo, las mujeres de la L iga de Mujeres Desplazadas hoy conocedoras de sus 
Derechos Fundamentales, ya están tramitando una queja ante la Defensoría del Pueblo, por 
este hecho de discriminación evidente.
Las Mujeres Toman la Iniciativa
Es de tener en cuenta que las mujeres han tom ado la iniciativa en la reorganización de la 
vida durante la situación de emergencia, estabilización y retorno; y que su participación ha 
sido fundamental para las familias y la comunidad porque:
1. Las mujeres han generado un proceso colectivo de reflexión sobre las causas del 
conflicto, el desplazamiento forzado, la violencia específica de género en la guerra, la 
utilización de la mujer com o pauta bélica, y sobre la necesidad de la organización para 
el restablecimiento de sus Derechos Humanos Fundamentales.




"S* 2. La  organización ha posibilitado un proceso de visibilización de la población femenina
desplazada, de la presencia mayoritaria de mujeres cabeza de hogar, de los efectos del 
3» desplazamiento forzado en las mujeres, en su salud, en su estabilización económica y en
jC las diferentes formas de discriminación.
i
3. Por su condición de mujeres, enfrentan la violencia cotidiana “ privada”  intrafamiliar 
^  o institucional y  por lo tanto, han tomado conciencia de la necesidad apremiante de la
*£ organización com o form a de recuperación de sus Derechos Humanos Fundamentales.
“sT





5. Han ilustrado a otras mujeres sobre los derechos de la población desplazada (principios
SZ rectores de los desplazamientos internos, ley 387 del 97), sobre la existencia de entes
estatales responsables de la estabilización de la población desplazada y sobre las 
acciones jurídicas que se pueden interponer en la búsqueda efectiva de la recuperación 
de sus Derechos Fundamentales.
*v Ésto Porque Las Mujeres
V
i| 1. A  través de su organización, han generado procesos de iniciativa para la concreción de
ayudas y distribución de los beneficios logrados de una manera colectiva dentro de las
~  comunidades.
JJfc.
jjjr 2. Han diseñado sobre la base de la experiencia, con criterios de solidaridad, y luchando
*  por la transparencia y por el mantenimiento de la organización formas de administración
horizontales de sus recursos y programas.
3. Establecieron com o prioridades el, apoyo a la población más vulnerada com o las 
niñas; realizaron en consecuencia censos de población de sus infantes lactantes 




4. Han presentado sus propios proyectos productivos ante la Red de Solidaridad Social y 
otras entidades del Estado encargados de la estabilización de la población desplazada.
5. Han ganado el respeto de la comunidad y son identificadas institucionalmente.
6. Han establecido vínculos con entidades del Estado com o S E N A , ICBF, O ficina del 
desplazado, Defensoría del Pueblo, con la Iglesia, con Universidades y O N G s  locales, 
nacionales e internacionales, y
7. Crearon, en medio de la guerra, estrategias de resistencia pacífica al conflicto; articulan, 
sin el apoyo del Estado, procesos locales de reconstrucción social, espacios humanitarios 
y de reconciliación ciudadana.
A  pesar de todo lo anterior, decimos, estos esfuerzos no han sido reconocidos.
Algunas Conclusiones del Trabajo con las Mujeres Desplazadas en Cartagena, 
Colombia
Todas las mujeres miembras de la organización sin excepción han sido víctimas de distintas 
formas de violencia:
• Se presentan graves violaciones al D IH : el desplazamiento propiamente dicho, 
precedido de masacres y  crímenes de guerra, ataques a la población civil y  a los bienes 
protegidos.3
• La violencia intrafamiliar, agenciada por algún m iem bro de familia, en la mayoría de 
los casos, padres, hermanos, padrastros o  madrastras. L o  que trae com o consecuencia
3 Para llegar a esta conclusión se trabajó la definición de desplazado contenida en la ley 387 del 97 Art. 1. Se 
encontraron com o las principales causas del desplazamiento: el miedo, las amenazas a la comunidad, amenazas 
directas con tiempo límite para abandonar el lugar de residencia, el asesinato de algún m iembro de familia, 
presencia de paramilitares y/o guerrilla, y  el tener uno o  varios hijos miembros de la fuerza pública o de la 
policía.
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la salida prematura de las niñas de sus hogares y una preñez temprana. La violencia 
se expresa en tratos crueles, golpes, exceso de trabajo doméstico, largas jornadas en 






Falta de oportunidades de trabajo, educación, salud, vivienda digna, o  acceso a la 
propiedad. La falta de acceso a la educación, incluso a “ leer y  escribir”  se ha traducido 
para las mujeres en imposibilidad de “ superación personal” , imposibilidad de acceso 
al trabajo y al crédito, colocándolas en situación de vulnerabilidad y de lesión de su 
autoestima, condiciones coadyuvantes para la discriminación y la violencia de género.
"Se~
£■
•Jr » Falta de acceso al derecho a la identidad de ellas y sus hijos.
H oy  hago nuevamente un llamado a las mujeres desplazadas para que mantengan su 
organización, para que no pierdan el rumbo, rum bo que no es otro que el que nos señala 
I* la plena realización de sus derechos de humanas, que continúen en su lucha de resistencia 
pacífica al conflicto, a la violencia cotidiana y a la discriminación histórica. Recordem os que 
somos las mujeres las que construimos nuestra historia y que no puede haber más bella 
historia y legado a nuestro pueblo que aquella que se construye en la lucha y defensa de 





3. CON LA ESPERANZA A CUESTAS -  POSTCONFLICTO, 
REHABILITACIÓN Y RECONSTRUCCIÓN1
Este documento quiere mostrar una experiencia de resistencia de mujeres desplazadas 
forzadas por el conflicto interno armado colombiano.
Quiero iniciar mi exposición agradeciendo la presencia de todos Uds., pero especialmente 
la invitación de la señora Radhika Coomaraswamy, a quien tuve la alegría de conocer en el 
Japón, en el marco del Tribunal Internacional de Opin ión  - Crímenes de guerra contra la 
mujer, esclavitud sexual y militarismo japonés durante la segunda guerra mundial; en donde 
las valerosas mujeres orientales, dando un nuevo ejemplo a todas las mujeres del mundo, 
condenaron la esclavitud sexual a la que fueron sometidas por el ejército japonés, y  que era 
conocido com o las Confort Women.
La atroz evidencia que decantamos las mujeres en esa oportunidad, fue que la situación de 
las mujeres en los actuales conflictos armados no ha cambiado respecto a los crímenes que 
se cometieron contra las mujeres orientales en las C on fort Station; muy por el contrario, la 
arremetida violenta contra las mujeres y las niñas y sus familias en los actuales conflictos
1 Intervención de Patricia Guerrero en “ Th e International Centre fo r Ethnic Studies hosted an International 















armados, no tiene parangón en la historia. D e  ello quedó constancia en el hearing de mujeres 
en los actuales conflictos armados, realizado dentro del marco del Tribunal Internacional, 
que hermanó en su lucha a mujeres de distintas razas, nacionalidades y generaciones.
Antecedentes históricos del desplazamiento forzado en Colombia
E l desplazamiento Forzado, se ha constituido por más de 10 años en una estrategia de
guerra, en una form a de despojo de tierras, en una disputa territorial de poblamiento y
repoblamiento de los actores de la guerra. T odo  ello frente a la falta de presencia del Estado,
ÍF- en cuanto a las posibilidades de desarrollo de las regiones afectadas por el fenómeno.
%*
A  partir de los años noventa, con la, agudización del conflicto in terno; armado, el 
<r desplazamiento se tornó en una verdadera tragedia humanitaria. D e l desplazamiento
individual se pasa a verdaderos éxodos colectivos de comunidades enteras, que huyen de 
las amenazas de los actores de la guerra -guerrillas, paramilitares o ejército-, para salvar sus 
vidas. Más de dos millones de seres humanos fueron forzados a desplazarse aterrorizados 
jg por las masacres y las muertes selectivas.
€■mZ
Jf E l desplazamiento ha sido silencioso, invisible, inhumano. Frente a la ya inocultable
catástrofe humanitaria, solamente en 1997 el Estado colombiano dictó una ley de protección 
5" al desplazamiento forzado -Ley 387 de 1997-, lo que pone de presente la indiferencia del
jsr Estado y la falta de voluntad política para prevenir o  tratar de resolver esta situación.
Desplazamiento Forzado y  Masacres Selectivas
E l desplazamiento forzado viene precedido de anuncios de fuerte presencia de uno o más 
de los actores del conflicto en la zona; en gran cantidad de casos los actores conviven con 
sus futuras víctimas. Esta presencia se acentúa por m edio de advertencias escritas en los 
muros de las casas, por graffitis pintados en los carros que transitan por las zonas veredales, 
por el despliegue de propaganda escrita, o  por amenazas directas contra las víctimas.
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Generalmente las masacres son anunciadas, tienen un recorrido geográfico que las hace 
predecibles y  evitables, pero la falta de presencia del Estado que no hace lo suficiente por 
evitarlas -aún teniendo conocim iento de la fuerte presencia de los actores en las zonas 
amenazadas- se constituye en una complicidad pasiva cuando no activa, lo que deviene en 
una form a de terrorismo de Estado absolutamente impune.
En más de una oportunidad este hecho ha enfrentado a las Fuerzas Armadas con la Fiscalía 
General de la Nación, quien acusa a los altos mandos militares de falta de voluntad e 
inoperancia para evitar las masacres que han sido previstas o  anunciadas.
La complicidad entre el ejército y los paramilitares se ha puesto en evidencia en múltiples 
oportunidades, pero la com isión de estos delitos de guerra y contra la humanidad 
permanecen en su gran mayoría impunes, gracias a teorías jurídico penales militares 
amparadas por el fuero castrense com o la “ obediencia debida” , el “ error invencible”  y  “ la 
culpa” . La “ Facistización”  del Estado colombiano, los decretos de Seguridad Nacional, 
el Estatuto Antiterrorista, prontos a ser aprobados por el Congreso de la República, que 
continuarán penalizando la protesta social, aumentando las formas de castigo penal a 
menores de edad, etc., son muestras de una legislación de guerra, que no contribuye a la 
reconciliación entre los colombianos y colombianas, sino a la agudización de la guerra y de 
las contradicciones sociales.
Las comunidades Afrocolom bianas que constituyen un alto porcentaje de la población, el 
30%, así com o miles de campesinos y campesinas, son envenenados desde el cielo mediante 
las aspersiones o fumigaciones aéreas, para, supuestamente, erradicar los cultivos de coca2; 
fumigaciones que envenenan sus entrañas, pero también los ríos, los cultivos de pancojer; 
los animales domésticos de más de seiscientos m il campesinos y campesinas que no han 
tenido otra opción, en un país en donde la concentración de la tierra es de tal magnitud 
que el 45% de la tierra cultivable se encuentra en manos del 0,35% de los terratenientes; 
y  lo que es peor, dedicada a la ganadería extensiva. D ecim os supuestamente, porque esos
2 Y  decimos supuestamente, porque es un hecho irrefutable que entre los años 1992 y 1999 los cultivos de 




campesinos y campesinas que fueron víctimas de desplazamientos, lo serán de nuevo al no 
-JT tener otras alternativas de vida; continuarán ampliando, com o lo han hecho hasta ahora,
la frontera agrícola y detrás de ellos seguirá el terrateniente apañando las tierras obligadas 
¿T a ser abandonadas por las nuevas fumigaciones en un círculo violento de desplazamiento
campesino.
H oy  por hoy, no hay macroproyecto económ ico que no esté ligado a una maquinaria de 
guerra o a un com ponente militar que termine controlando y sometiendo el entorno social 
y com prom etiendo gravemente el ecosistema y la de sostenibilidad de los pueblos.
¿0- Es en este contexto de conflictos sociales históricamente no resueltos, -y tendríamos que
-p: recordar aquí la llamada “ violencia política”  partidista de los años 40, la que le tocó vivir
a nuestros padres, y  que dejó un saldo de más de 300 mil campesinos muertos-, en el
•§r que se enmarca el actual conflicto interno armado, alternativa militarista planteada por el
G obierno para la resolución de los conflictos sociales; en los años 60 combatían al llamado
=*:
comunismo, hoy su enem igo se llama narcoguerrilla o  terrorismo.
33*
Pero son las mujeres colombianas las que en el actual conflicto interno armado, - ya no tan 
jjS interno, cuando se están viendo involucrados otros países latinoamericanos-, las que de una
manera desgarradora estamos siendo puestas en terribles condiciones de vulnerabilidad, 
cuando todos nuestros derechos fundamentales son objeto de violaciones sistemáticas por 
¡ r  la totalidad de los actores en conflicto: paramilitares, guerrillas y fuerzas armadas.
mi”
■3* Las mujeres campesinas, las minorías negras, las mujeres indígenas, las mujeres pppulares,
ijr las mujeres obreras y en definitiva las mujeres con sus hijos y sus tragedias a cuestas, son las
5 que com o en todas las guerras, entierran a sus -nuestros- muertos e inician el camino del
destierro y del quiebre de sus estructuras sociales sindicales y comunitarias; el de la pérdida 
de identidad, de tejido social; de las historias colectivas de vida; para verse abocadas a las 




Mujer y desplazamiento forzado
Mas de dos millones de personas se han visto obligadas a desplazarse en Colom bia en los 
últimos diez años. E l 57% de esta población son mujeres y niños; de estos, el 37% son 
mujeres cabeza de hogar.
- *
*%
3 Documento E/CN.4/2001/15 Pág. 21, párrafo 85, y  E/CN.4/2002/85/Add.3.
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E l proyecto paramilitar del desplazamiento forzado, com o ya hemos visto, es un proyecto de 
contrarreforma agraria, de “ limpieza campesina”  para la implementación de macroproyectos jjjs 
económicos transnacionales, y  de lucha por la apropiación del trabajo de lo  campesinos Jf* 
en las zonas cocaleras. Esto permite comprender por qué ésta es una guerra contra la 
población civil: son los paramilitar es, en muchos casos con apoyo de actores estatales, 
los responsables de más del 80% de las masacres que se cometen com o preámbulo del 
desplazamiento. Desplazamiento que viene acompañado de una particular crueldad contra 
las mujeres, lo  que constituye una instrumentalización militarista del cuerpo de la mujer 
com o nueva pauta bélica para la guerra, deviene en arma de guerra y en la utilización de 
una simbología degradante contra el enem igo y la sociedad, que alerta sobre una capacidad 
infinita de crueldad.
Diariamente muere una mujer com o consecuencia de la violencia sociopolítica. <£
%•
La masacre cometida en el corregim iento de E l Salado en el departamento de Bolívar, en ^ 
marzo del 2000, que ha sido ampliamente documentada, e incluida por la A lta Comisionada J  
en su In form e Sobre las Violaciones de los Derechos Humanos en Colom bia3 en la 
que fueron salvajemente vejadas nueve mujeres antes de ser asesinadas y sus cadáveres 
posteriormente ultrajados les puede dar una prueba más de estos hechos; com o ése hay 
cientos de ejemplos de cóm o las mujeres estamos siendo instrumentalizadas, puestas en 





Esperanza me contaba cómo, por negarse a recoger leña, negarse a entregar sus animales, 
a preparar la comida a un grupo de guerrilleros que llegaron a su caserío, fue brutalmente 
ultrajada y  pateada; com o consecuencia perdió el hijo que llevaba en el vientre.
María me refirió cóm o su hija fue asesinada por la guerrilla porque su novio  era un policía.
A  Clara le desaparecieron su hija de 15 años. Cayó en las redes de la prostitución forzada.
Dolores vive su angustia porque su hijo, un niño de apenas 15 años, fue reclutado por 
los paramilitares quienes le ofrecieron 400 m il pesos de sueldo, además de 50 mil pesos 
adicionales por cada oreja que les llevara com o trofeo de guerra.
■*L Esperanza encontró el cuerpo de su marido pero nunca la cabeza. O tro  crimen en la 
impunidad.
La Madrugada en que los paramilitares se llevaron a los cinco hombres de la casa de 
®  Angustias -a su padre, sus dos hermanos, su cuñado y un sobrino- les dieron 12 horas a 






A  ellas nadie le ha hecho Justicia, para ellas no ha habido reparación, compensación. Nada. 
Sus casos permanecen en la más absoluta impunidad; ellas simplemente han sido arrojadas 
a la miseria, a la indiferencia y  a la estigmatización del Estado.
¡&W;
s • •Así, puedo seguir contándoles cientos de dolorosos testimonios de mujeres que luchan 
*  denodadamente por no ser instrumentalizadas, victimizadas o invisibilizadas por un 
conflicto que arremete contra las mujeres, organizadas o no; contra sus liderezas, así com o 
contra las O N G s  que acompañamos estos procesos.
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Algunas conclusiones del trabajo con las mujeres desplazadas en Cartagena, 
Colombia y del proceso de intervención <
Todas las mujeres miembras de la organización, sin excepción, han sido víctimas de distintas 
formas de violencia: ^
Sociopolítica: el desplazamiento propiamente dicho. Esta conclusión se trabajó con base en ^
la definición de desplazado contenida en la L ey  387 del 97 Art. 1. Se han identificado com o 
las principales causas del desplazamiento: el m iedo, amenazas a la comunidad, amenazas ¿¡¡r
directas con tiempo límite para abandonar el lugar de residencia, el asesinato de algún ^
miem bro de familia, la presencia de paramilitares y/o guerrilla, y tener uno o  varios hijos 
miembros de la fuerza pública o la policía. -«I
jr
Falta de oportunidades de trabajo, educación, salud o  acceso a una vivienda digna, y a la i r  
propiedad. La falta de acceso a la educación (a leer y escribir), se ha traducido para las «L  
mujeres en imposibilidad de “ superación personal” , imposibilidad de acceso al trabajo 
y  al crédito, colocándolas en situación de vulnerabilidad y de lesión de su autoestima; 
condiciones coadyuvantes para la discriminación y la violencia de género. £
€
Imposibilidad de acceso a las condiciones necesarias para el desarrollo humano. Para poder % 
acceder a las oportunidades de desarrollo, una sociedad debe brindar a sus ciudadanos por i|, 
lo menos garantías para tener una vida larga y saludable, acceso a la educación y a recursos X 















4. LA INCLUSION DE LA PERSPECTIVA DE GÉNERO EN LAS 
INICIATIVAS DE PAZ1
Origen
“ Nosotras Nacim os buscando un ataúd para enterrar a una mujer desplazada” .
Las mujeres desplazadas morían, sus hijos nacían para luego vivir sin la protección del 
Estado o  la Red de Solidaridad Social (hoy Acción  Social), que tratara de reestablecer los 
derechos que les habían sido violados com o resultado del conflicto interno armado.
4
g. En las zonas de recepción de las comunidades de desplazad@s, se vivía una atmósfera de 
discriminación contra las mujeres. D iscrim inación por ser mujeres, discriminación por 
ser desplazadas y, en muchos casos, discriminación por su color de piel: por ser A fr o ­
'S» colombianas.
■5
En este contexto —1998— nace la L iga de Mujeres Desplazadas, una organización de base 
*5 *. que a lo  largo del tiem po ha logrado desarrollar estrategias que permiten una restitución
1 Intervención de Patricia Guerrero en “ internacional Conference Gender Mainstreaming &  the Millenium 
D evelopm ent Goals”  Islamabad, Pakistán. 28 al 30 de marzo de 2005. Versión original en Ingles, Traducción 
Alejandra Romero.
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integral de los derechos fundamentales de las mujeres y de sus familias; busca superar la 
discriminación histórica, y generar alternativas de vida para mujeres víctimas del conflicto 
armado interno.
Es por esa razón que en este proyecto (el que ha venido desarrollando la Liga, y  que 
propende por la defensa de los derechos de las mujeres y  las víctimas del conflicto interno 
armado en Colombia) también vienen participando las comunidades circundantes a nuestras 
zonas de trabajo, las organizaciones no gubernamentales, los jóvenes, los educadores, y  el 
gobierno, así com o la empresa privada, las organizaciones de cooperación y las agencias 
del sistema de las Naciones Unidas en Colom bia (P M A , A C N U R , U N F P A , U N IF E M  y el 
Banco de Buenas Prácticas para Superar el Conflicto del Area de Desarrollo Humano del 
U N D P ), entre otras.
Actividades
La L iga de Mujeres Desplazadas tiene seccionales en los municipios del Carmen de Bolívar, 
y Turbaco, así com o en el distrito de Cartagena, específicamente en los barrios “ E l P ozón ” , 
“ Olaya”  y “ Revivir de los Campanos” . A llí trabajamos por la restitución de los Derechos 
Humanos fundamentales de las mujeres, los niños y los jóvenes, basados en una perspectiva 
diferencial de géneros y razas, y  con una visión integral de los" mismos.
Este trabajo toma form a en el desarrollo de proyectos de restitución y form ación sobre 
derechos sociales, económicos y culturales para las miembras de nuestra organización, el 
desarrollo de un programa de form ación permanente sobre Derechos Humanos para las 
mujeres desplazadas, la restitución del derecho a una vivienda digna, el trabajo alrededor 
de los derechos sexuales y reproductivos de las mujeres y l@ s  jóvenes, el desarrollo de 
proyectos productivos a través de nuestra cooperativa de trabajo asociado Mujercoop, 
el acceso a la justicia a través de la investigación com o herramienta de recolección de 
inform ación que sirva com o evidencia probatoria en procesos jurídicos relacionados con 
casos de desplazamiento y violación de Derechos Humanos, con especial énfasis en crímenes 






una estrategia de trabajo psicosocial que brinda apoyo emocional a las mujeres que han 
sido víctimas de la violencia generada por el conflicto, que permite la reconstrucción de la 
memoria histórica de los casos de desplazamiento, así com o la generación de insumos para 
el desarrollo de estrategias jurídicas; la construcción y dotación de sedes y refugios infantiles 
para la atención de las mujeres y  sus h ij@ s en las zonas de trabajo de la L iga de Mujeres 
*5 " Desplazadas; la construcción de centros multifuncionales; la generación de una estrategia 
de comunicación que haga visible nuestro trabajo a través del desarrollo de nuestra propia 
página Web; la constitución de nuestra L iga de Jóvenes com o escenario que ofrezca a los 
J¡̂ * jóvenes de la L iga de Mujeres Desplazadas alternativas de vida diferentes a la vinculación a
■*£• los diferentes grupos armados o a los circuitos ilegales alrededor del conflicto; el desarrollo
de programas de form ación en métodos alternativos de negociación de conflictos para 
mujeres y jóvenes; y  el establecimiento de alianzas con organizaciones internacionales para 
desarrollar estrategias de presión al interior del G obierno colombiano con el fin de generar 
~zr acciones a favor de las mujeres que han sido desplazadas por el conflicto y la inclusión de
■¿L las mismas en las mesas de negociación.
-1 5. T odo  esto es posible gracias a un equipo de profesionales que acompaña a las mujeres en el
desarrollo de sus actividades y al enlace con organizaciones de cooperación internacional,
agencias locales de Naciones Unidas, universidades, O N G s , el Servicio Nacional de
|f Aprendizaje S E N A , oficinas locales y  nacionales del gobierno en lo relacionado a temas de 
mujeres, desplazamiento y  género; la defensoría del pueblo y  organizaciones internacionales 












- La defensa de los Derechos Humanos fundamentales y constitucionales, individuales y 
colectivos, de las mujeres desplazadas y  de sus familias, tanto en el nivel nacional com o en 
el internacional.
- La defensa de los derechos de protección a la población civil en los conflictos armados.
- Garantizar los derechos de la mujer en general, y  de las mujeres desplazadas y receptoras 
en particular, en un escenario de post-conflicto.
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- Reconocer la importancia de las mujeres afro-colombianas e indígenas, razón por la cual 
ellas tienen com o objetivo principal la protección de sus derechos com o minoría marginal 
en Colombia.
- La  especial protección a la mujer cabeza de familia, debido a que son ellas quienes han 
tomado la iniciativa en los procesos de reorganización durante situaciones de emergencia y 
estabilización.
N uestros Resultados
- La ubicación de 98 viviendas de interés social construidas con recursos recibidos por 
subsidios del G obierno colombiano, sumados a los recursos obtenidos a través del lobby 
realizado por nosotras con agencias de cooperación internacional. Este proyecto permitirá 
la reubicación de más de 500 personas (98 familias desplazadas y receptoras de 98 mujeres 
de la L M D ) en el municipio de Turbaco (Bolívar).
- E l desarrollo de más de 100 talleres en temas relacionados con los Derechos 
Humanos Fundamentales, el D erecho Internacional Humanitario y el empoderamiento 
organizacional.
- E l desarrollo de 2 investigaciones relacionadas con el crimen del desplazamiento forzado y 
; la violencia sexual basada en género-VSBG; y  una acerca de las culturas juveniles emergentes
en los escenarios en condición de desplazamiento.
- La construcción y dotación de 3 refugios infantiles en el municipio de Turbaco (veredas 
“ La Conquista”  y  “ E l Talón” ) y  2 centros multi funciona! es, uno en Turbaco (vereda “ E l 
Talón” ) y  otro en el barrio “ E l P ozón ” (en el distrito de Cartagena).
Y
i  - E l establecimiento de 3 oficinas locales en los municipios de Turbaco, Carmen de Bolívar
y el barrio “ E l P ozón ”  en el distrito de Cartagena.
,s - E l abastecimiento permanente de alimentos en los refugios infantiles a través del apoyo del







- La constitución de una cooperativa de trabajo asociativo para desarrollar proyectos 
•j£ productivos para nuestras mujeres.
- La invitación y participación en varios foros internacionales con la exposición de 
testimonios de mujeres que han sido víctimas del crimen del desplazamiento forzado, la 
presentación de los desarrollos obtenidos por la organización, acerca del posicionamiento 
de las mujeres en las mesas de negociación, y la visibilización del tema de la feminización 
del desplazamiento.
■ár
- Las contribuciones hechas en escenarios de decisión internacional para la formulación de 






z%, - Talleres temáticos (com o se describió anteriormente) con multiplicaciones locales en los
5  establecimientos donde tenemos presencia.
- Encuentros semanales en cada uno de los asentamientos.
£ - Integración entre mujeres de diferentes municipios.
- Asesoría legal y  psicológica.
2" - Servicio m édico y odontológico a través del apoyo de distintas universidades.
ss - A poyo  en el trabajo de campo a las agencias de Naciones Unidas.
- Atención de visitas internacionales.
- Construcción de sedes, refugios infantiles y centros multifuncionales en los establecimientos 
donde tenemos presencia.
- Investigaciones de carácter etnográfico sobre el desplazamiento forzado y la violencia 
sexual basada en género-VSBG.
- Producción de documentos de opinión y  lobby con organizaciones internacionales que
JP generan mecanismos de presión sobre el G ob ierno colombiano en lo relacionado a la





- Las comunidades de todos los lugares donde la L iga tiene presencia son también 
beneficiarios de todos los servicios que proveemos.
- Las Organizaciones Educativas que están trabajando con nosotras, son también invitadas a 
los talleres y conferencias que desarrollamos com o parte de nuestra estrategia de form ación 
para las mujeres de la organización, com o por ejemplo el programa de form ación 
permanente sobre Derechos Humanos; algunos de sus estudiantes trabajan directamente 
en campo con las comunidades, con un muy buen nivel de aprobación, lo cual resulta en 
una experiencia pedagógica muy valiosa para ellos.
- Los jóvenes de nuestras zonas de trabajo que puedan estar interesados, independientemente 
de su vinculación directa o indirecta a la organización, reciben los beneficios de los talleres 
desarrollados dentro de la L iga de J óvenes de la LM D .
- Los niños de las comunidades reciben alimentación totalmente gratuita, o con precios muy 
económicos, en los refugios infantiles que hemos construido.
La Liga de Mujeres Desplazadas contribuye, a través de programas com o el proyecto 
“ Sueño de V ida D igna” , a dar soluciones donde los gobiernos municipales, departamentales 
e inclusive el G obierno nacional no han implementado iniciativas consistentes y  duraderas 
en términos de la restitución de los derechos de las mujeres desplazadas y receptoras, y  sus 
familias. U n ejemplo de esto es que, de los 98 subsidios de interés social obtenidos por la 
Liga, 93 fueron obtenidos a través de la bolsa de subsidio ordinario, 5 a través de la bolsa 
para desplazados, y ninguno de ellos a través de la bolsa de esfuerzo territorial.
Las mujeres de la organización han conseguido que entidades privadas y personas 
particulares , compren los productos producidos por nuestra cooperativa de trabajo 
asociado (M ujercoop) con precios óptim os para ambas partes.
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4.
Las agencias de cooperación internacional, así com o las agencias de Naciones Unidas 
comprometidas con los proyectos que desarrollamos, presentan la organización a sus 
cooperantes com o una experiencia exitosa en los lugares donde juntos hacemos intervención 
¿  y desarrollamos proyectos. También su relación con la L M D  les permite obtener datos de 
primera mano sobre los efectos del conflicto armado interno en Colombia, especialmente 
^  inform ación relacionada con la fem inización del desplazamiento.
3»
Por otra parte, en algunas ocasiones estas organizaciones han recibido asesoría técnica de 
parte de la Liga (debido al conocim iento que el trabajo directo de campo provee) para el 
diseño y  construcción de instrumentos de compilación de información, o  para la ejecución 




Virtudes y  dificultades
Las principales virtudes de las prácticas desarrolladas por la L iga de Mujeres Desplazadas, 
^  se definen claramente a continuación:
£  - E l posicionamiento de las organizaciones de base, tanto a nivel nacional, com o
•£ internacional, com o ejecutores (as) d irect@ s de sus proyectos.
j! - La búsqueda de la reivindicación de los derechos humanos fundamentales de la mujer 
Jr desde una perspectiva integral y  diferencial de géneros.
— - Hacer visible el desplazamiento forzado de la población femenina en Colom bia com o
estrategia militar de los grupos armados al margen de la ley, dando vo z  a las víctimas de 
form a directa frente a la comunidad internacional, y manifestando la necesidad de incluir a
“Üfi.
la mujer en los espacios de negociación.
■*•1? - La defensa del derecho de la mujer a organizarse com o eje fundamental de trabajo.
sf. - E l pensar la organización com o herramienta de resistencia contra la discriminación y
5ÜT contra los efectos del conflicto interno armado en Colombia.
-C
5» Sin embargo, ha habido numerosos obstáculos. Entre los años 2001 y 2005 hemos sido 
víctimas de 2 amenazas contra la vida de nuestras mujeres; 3 casos de secuestro y retención
: »
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Por otro lado, hemos sid 
quienes buscan el
m onopolio de las formas
de poder comunitario y la 
apropiación de recursos y 
tierras.
También, en muchas
ocasiones, ha sido difícil 
conciliar los cronogramas 
internos y los indicadores 
de los proyectos exigidos 
por las agencias de
cooperación internacional, 
con los ritmos propios 
de las administraciones 
locales y de los procesos 
sociales.
A ñ o
T i p o  d e  a c c ió n  
c o n tr a  L M D
N ú m e r o  d e  c a s o s  
p r e s e n ta d o s  a 
A u to r id a d e s  
L o c a le s 2
2001







Ases inatos , v io len c ia  




V io le n c ia  sexual- 
v io la c ion es
2
A m en azas 1
A ses ina tos 1
2004
A m en azas  
te le fón icas  y  a 
o fic inas de L M D
2
Secuestros 2
R o b o s 2
A m en azas 2
Ten ta tivas  de 
h o m ic id io
1
2 A  la fecha de la publicación de este übro se han presentado otros casos. La m tormación actualizada se 
encuentra en el segundo libro de esta colección “ Nuestro Derecho a la Justicia: Impunidad del Delito 
de Desplazamiento Forzado en el Marco del Conflicto Interno Arm ado Colombiano y  Vulneración del 
D erecho a la Organización: E l Caso de la L iga de Mujeres Desplazadas” .
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en contra de la voluntad; 2 casos de homicidio; un caso de acceso carnal violento; 1 caso de 
lesiones personales; 2 casos de hurto; 3 casos de amenazas telefónicas contra la organización 











Cabe mencionar que el proceso organizacional, com o proceso social de resistencia, es 
objetivo de amenazas debido a la presión de actores externos que ven en la reivindicación 
de los derechos sociales una amenaza al poder que les concede la disolución del tejido 
social.
D e  cualquier manera, sabemos que estas amenazas son parte del crecimiento del proceso 
social en Colom bia, en nuestro caso, este proceso es relativamente joven en comparación 
con muchos otros; y  en ese sentido, esto se ha convertido en una fuente de aprendizaje y 
empoderamiento en torno a un sueño colectivo de los desplazados acerca de la restitución 
de sus derechos y del reencuentro de las mujeres con sus familias.
.¡g. Hem os contado con apoyo económico, técnico, logístico, in form ativo y de formación,
JT reconocim iento público, e inclusive apoyo moral y  político de: las organizaciones de
cooperación, las agencias de Naciones Unidas, la Comunidad Europea; universidades 
Locales; el gob ierno nacional a través de las oficinas encargadas de problemáticas de género 
4T, y  algunos ministerios, O N G s , entre otras. Cada una de estas ayudas se ha dado en diferentes
niveles; en algunos casos el apoyo ha sido simplemente moral; aún así, tener amigos en 
j* diferentes esferas, nos hace saber que juntos hemos creado, con este proyecto, un incentivo
para las diferentes formas de organización de las mujeres, quienes ven en este apoyo un 
<  reconocim iento al arduo trabajo que han venido desarrollando en Colom bia y alrededor del
j í  mundo, en nuestro caso particular por mas de 8 años.
Durante el tiem po que llevamos desarrollando nuestro proyecto para la justicia de género 
y el tratamiento de trauma para las mujeres desplazadas, hemos tenido infinidad de 
aprendizajes en lo relacionado con el tema organizativo, el funcionamiento emocional de 
nuestras mujeres y las formas de credibilidad o no en los sistemas de justicia locales. Para 
este caso particular, queremos hacer énfasis en algunos aprendizajes muy concretos dado 
que, en la medida en que las preguntas han venido evolucionando y devenido necesidades 
organizativas, se han convertido en apuestas de trabajo, tanto en lo relativo a la agenda 
política de la organización, com o en lo  que concierne al acceso a la justicia com o necesidad 
urgente. Todo  ello en el marco del contexto actual que se vive en Colom bia de desaparición 
de las voces de las víctimas en las mesas de negociación. Estas preguntas-necesidades
4 0
básicamente se sintetizan en cuatro asuntos:
1. La necesidad de ubicar con mayor precisión los patrones de agresión de los actores 
armados que han sido partícipes del delito de desplazamiento forzado y sus crímenes 
conexos, cometidos contra las mujeres de la organización: la ubicación de regularidades 
y la búsqueda de una mayor comprensión del desplazamiento, no com o efecto sino com o 
estrategia de guerra, nos permite aportar elementos de juicio para la formulación de 
denuncias colectivas en la búsqueda de justicia para las víctimas, así com o en la lucha contra 
la discriminación existente por el hecho de ser mujeres, desplazadas y afrodescendientes. 
Finalmente, contra la impunidad, en especial contra las condiciones actuales de diálogo 
entre los actores armados y el G obierno colombiano, donde la participación de las víctimas 
desde enfoques diferenciales de géneros y de razas brillan por su ausencia; más aún en 
ésta coyuntura, donde la participación de las mujeres en los escenarios de negociación del 
conflicto resulta inexistente -de espaldas a la Resolución 1325 del Consejo de Seguridad 
de las Naciones Unidas- y donde el proyecto de ley que busca dar el marco jurídico para 
la negociación con los grupos paramilitares, pareciera propiciar un espacio efectivo para la 
impunidad con el visto bueno del gobierno nacional.
2. La necesidad de buscar mejores mecanismos de comprensión de una form a de cultura 
que “ emerge”  cuando las mujeres desplazadas de diversas raíces y sus familias se establecen 
en las zonas donde la organización tiene presencia .
3. La  necesidad de profundizar la consolidación organizativa de la L iga en lo  referente a los 
mecanismos de acompañamiento y gestión, en aras de un fortalecimiento social mucho más 
com pleto que nos permita resistir las embestidas de los diferentes actores a medida que la 
L iga se hace más grande y más relevante; en especial en lo  relacionado con la fundación 
del barrio de mujeres que, desde muchas perspectivas, genera grandes impactos en el 
municipio de Turbaco, y  en este sentido, serias resistencias por parte de los grupos ilegales 
con influencia en la zona que ven en este ejercicio una amenaza política importante, así 
com o para aquellas células que en el marco de la desmovilización buscan nuevos nichos 
para ejercer sus acciones ilegales.
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4. La necesidad de generar mayores estrategias de lobby y cabildeo hacia el exterior, que 
permitan la presentación de los resultados que hemos venido logrando en estos años y las 
búsquedas que este trabajo ha generado en escenarios que permiten un mayor impacto 
en el ámbito internacional para la lucha contra la discriminación y la impunidad; así com o 
•S la búsqueda de recursos que permitan garantizar la continuidad de la organización en el 










Organizaciones miembros: Consejo Danés para Refugiados, Consejo Noruego para ios Refugiados. Acción conjunta de las 
Iglesias de Holanda (ACT/NL), Inter Pares do Canadá, Ayuda de las Iglesias Evangélicas de Suiza (HEKS)
G uatem ala,
29 d e  octubre d e  2 003
S e ñ o ra
P a tric ia  G u e rre ro
L ig a  d e  M u je re s  D e s p la z a d a s
C o lo m b ia
Estim ada amiga:
G ra cia s por la confirm ación de su  participación com o  ponente en el sem inario  "La  protección 
legal de  las m ujeres v íctim as de violencia política basada en el sexo en situación de conflictos 
a rm ados” lo s  d ia s  20 y  21 d e  N o v ie m b re  d e  2003 e n  G u a te m a la . S erá un gusto  para nosotras 
poder contar con su presencia y  a provechar de su experiencia para enriquecer las reflexiones del 
sem inario.
Adjunto  encontrará la invitación definitiva d e  este encuentro, y  la agenda de los dos d ías d e  
trabajo que precisa los m o m e nto s e n  los cu ales tendrá que intervenir com o ponente.
C o m o  se dará cuenta e n  el p rogram a, se le solicita que prepare una ponencia  d e  2 0  m inutos el 
día 20  d e  noviem bre.
S u  presentación deberá s e r enfocada sobre “La protección para las m ujeres v íctim as de 
violencia política basada en el sexo en situación de  conflictos arm ados: dificultades, logros y  
desafíos”. E l objetivo de esta presentación e s  introducir la problem ática en su s diferentes 
aspectos. Las preguntas cla ve s que nos interesa que se toquen en ía presentación son las 
siguientes:
—  ¿ Q u é  tipo de violencia sufren las m ujeres en Colo m bia ?
— ¿ Q u é  respuesta por parte del Estado, y  e n  particular por parte del poder judicial?
-  ¿ Q u é  respuesta por parte de las organizaciones del m ovim iento social, de d erechos 
hum anos y  de m ujeres?
-  ¿ Q u é  respuesta por parte del sistem a interam ericano? Ilustrar con casos 
paradigm áticos de m a n e ra  sucinta.
A g ra d e c e m o s nos ha g a  llegar las ponencias en versión electrónica antes del sem inario con 
vistas a poder reproducirlas, y  nos haga sa b e r qu é  tipo de equipo necesitará para realizar las 
m ism as (retroproyector, ca ñ o n e ra ...). Ade m á s, sugerim os lleve m ateriales que considere 
interesantes para las participantes en este sem inario con el fin de poder org a n iza r un espacio  de 
intercam bio de do cum entación sobre el tem a.
A sim ism o , le m a n da m os adjunto una invitación para un Foro  Público  sobre "C rím e n e s de guerra  
contra las m ujeres en A m é ric a  Latina: Im punidad y  Silencio". Apro ve ch an do  la presencia  de 
aboga d a s fem inistas latinoam ericanas de trayectoria m uy destacada c o m o  usted para el 
sem inario, quisiéram os pod e r levantar el tem a de  crím enes de guerra  contra las m ujeres en 
A m é rica  Latina, y  en particular e n  G uatem ala, a través d e  un Foro, el ju e ve s 2 0  de  novie m b re  de 
las 18:00 horas a  las 20 :0 0  horas. P o r lo cual, nos gustaría  que aceptara tam bién participar en el 
Panel de  este Foro.
PCS CAMEX 6*. Avenida 6-92 Zona 9. C. de Guatemala 
Teléfonos (00502) 3347203 -  3347204 Fax 3347374 E-mail: Desalía
1. ANOTACIONES A LA RESOLUCIÓN 13251
Quiero agradecer la invitación del Señor Aders Kompass, representante en Colom bia de 
la O ficina de la Alta Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos; 
de la Dra. Ana María Upegui, encargada de los asuntos de género en la oficina, así com o a 
las directoras de las demás agencias de las Naciones Unidas, com o A C N U R  Señora Leila 
Lima, a O C H A , María José Torres, y  P M A , Elss Koken; con las que estamos trabajando 
arduamente para la implementación integral de la agenda de género; especialmente con las 
mujeres, niños y niñas desplazados de Cartagena, Bolívar, Bogotá y Cundinamarca.
M e ha correspondido hoy hacer algunas reflexiones sobre la Resolución 1325 emitida por el 
Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, el 31 de octubre de 2000 en el tema “ Mujer 
Paz y Seguridad” , que es principalmente un llamado del Consejo de Seguridad al Secretario 
General de las Naciones Unidas, a los estados m iembros y a todas las partes intervinientes 
en los procesos de paz, com o son: actores no estatales, milicias, agencias humanitarias y 
sociedad civil, para que se tomen acciones en cuatro temas fundamentales, todos ellos 
conexos: 1) la plena participación de las mujeres en los procesos de paz y en las tomas de 
decisiones en estos procesos, 2) la protección de los derechos de la mujer y la niña, 3) el
1 Intervención de la Dra. Patricia Guerrero, miembra fundadora de la L iga de Mujeres Desplazadas, con 
ocasión del D ía  Internacional de la Mujer — O N U , Bogotá - Colombia. 8 de marzo de 2002.
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^  tratamiento de género, en todas las operaciones multidimensionales de apoyo a la paz por
- í  parte de las Naciones Unidas, y 4) el establecimiento de un sistema de consolidación de




-?■ Breve historia de la resolución.
i
3*
En primer lugar quiero resaltar que la resolución 1325 es un logro histórico de las mujeres, 
ĵ j- Un reconocim iento a nuestra larga lucha por la integración de la agenda de género en todos
los espacios de la vida, tendiente a sentar las bases definitivas para la seguridad humana. N o  
es simplemente, com o podrían llegar a pensar algunos, otra resolución más del Consejo de 
J¡t Seguridad.
•>”
Las voces de las mujeres víctimas de los conflictos armados fueron escuchadas en el seno 
¿  del Consejo de Seguridad, y  nunca, com o en esa oportunidad, los relatos de las infamias,
■f. genocidios, crímenes de guerra y contra la humanidad, cometidos contra las mujeres en
^  todo el mundo, causaron tanto impacto com o en aquella sesión.
|
£ Antecedentes que dieron paso a la resolución.
Jr 1. International A lert, Amnistía Internacional y Hague Appeal for Peace, W om en ' s Comisión
■r for Refugee W om en and Children, fueron las organizaciones que, en representación de miles
de mujeres en el m undo unidas en torno al tema “ Mujeres, Seguridad y Paz Internacional” , 
comenzaron a trazar una estrategia de trabajo hacia la posibilidad de intervenir en el 
Consejo de Seguridad.
>
í  Esa posibilidad se com enzó a vislumbrar el 8 de marzo de 2000, cuando el Consejo de
íT  Seguridad, con ocasión del primer día internacional de la Mujer del tercer milenio, emitió





Que la paz mantiene una relación inseparable con la igualdad del hom bre y la mujer.
La necesidad de igualdad de acceso y plena participación de la mujer en las estructuras 
de poder.
Que reconocía la plena participación de las mujeres en la prevención y  la resolución de 







Que eran las mujeres y los niños, quienes con mayor severidad sufrían las consecuencias ^
de los conflictos armados, y que estos las afectaban de manera particular. * -
&¥




Que en los conflictos armados el impacto de la violencia contra la mujer y las violaciones £_ 
a sus derechos humanos la sufren las mujeres de todas las edades.
Que mientras la sociedad colapsa, las mujeres realizan un trabajo crucial en mantener el ®  
orden social, y en la prom oción de una cultura de paz. ir
Que las mujeres juegan un papel muy importante en la resolución de los conflictos, jj*
prevención, reconstrucción y consolidación de la paz y que, si juegan este papel tan 
importante, deberían tener un rol preponderante y adecuado en todos los niveles de jj-
decisión, tanto en las situaciones de preconflicto com o en el conflicto m ismo y en todas 
las demás etapas de reconciliación y reconstrucción.
2. La  Formula Arria
Inmediatamente a este comunicado de prensa las mujeres establecen fuerte lobby y 




quien concibió el mecanismo para que el Consejo de Seguridad, bajo el tema “ Mujer, Paz y 
Seguridad” , recibiera y escuchara los análisis de las mujeres expertas en el tema, participaron
3. entonces:
¿  • Isha Dijan, una mujer de Sierra Leona.
• Luz M éndez, de la Un ión Nacional de Mujeres Guatemaltecas.
■S" • Faisa Jamo M ohamed, de ¡Equality N ow !
^  • La  Representante de la Federación de Mujeres Africanas por la Paz.
• M iembras del parlamento de Zambia.
Y  finalmente el G rupo de trabajo de las O N G s  de mujeres reunidas en torno al tema 
Mujeres, Paz y Seguridad Internacional, ya mencionadas.
T
3. Se abre entonces la sesión bajo el tema Mujer, Paz y Seguridad, en la que hubo 41 
<r intervenciones entre países miembros del Consejo y observadores. Colom bia no realiza
intervención en este contexto.
í .
También lo  hicieron, el Secretario General de la O N U ; la señora Angela K in g  representante 
■jgl del Secretario General para los asuntos de género y N odeer H eyzer (la) directora ejecutiva
f -  de U N IF E M .
V
# - 4. Por Unanimidad E l Consejo de Seguridad emite la Resolución 1325 de octubre 31 de 
s  2000 .
Hasta aquí los hechos.
E l Consejo de seguridad de las Naciones Unidas, en esta resolución, subraya la importancia 
de que la mujer participe en pie de igualdad, e intervenga plenamente, en todas las iniciativas 
encaminadas al mantenimiento, fom ento de la paz y la seguridad, así com o la necesidad de 
aumentar su participación en los procesos de toma de decisiones en materia de prevención 
y  solución de conflictos. Esto constituye, sin duda, un nuevo triunfo de las mujeres contra 
su discriminación en estas instancias de decisión política.
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Pero ¿Qué fue lo que dijeron en esa oportunidad las mujeres, para obtener esta extraordinaria 
herramienta de lucha?
Las mujeres que hablaron en nombre de otras miles de mujeres victimizadas por los 
conflictos armados, en nombre de cientos de organizaciones de base, de organizaciones 
locales e internacionales que trabajan, com o en Colombia, día tras día, para prevenir 
la guerra y llevar paz y seguridad en m edio de la más horrenda confrontación armada, 
afirmaron que:
• A  pesar que los Estados han acogido los estándares internacionales en relación con los 
Derechos Humanos de la Mujer, com o es el caso del Estado colombiano, ellas están 
siendo atrapadas en el centro de la confrontación armada y su vida, su integridad, sus 
bienes, y  dignidad humanas están siendo arrasadas.
• La violencia contra la mujer no es un accidente en las guerras, sino, y muy por el 
contrario, un arma estratégica para extender los métodos de limpieza étnica y aún se 
constituye en un instrumento de genocidio: violencia sexual, tortura, desaparición 
forzada, esclavitud sexual, prostitución forzada, reclutamiento forzado, esterilización 
forzada, mutilación sexual, tráfico de mujeres, niños y niñas, son apenas parte de estos 
crímenes atroces que se comenten contra las mujeres; y Colom bia no es la excepción.
• La guerra no solamente destruye a las mujeres y a sus familias, sino que -y com o ocurre 
en Colombia- son las mujeres, los niños, las niñas y los ancianos las mayores víctimas 
del desplazamiento forzado. Una se pregunta ¿cóm o hace para sobrevivir una mujer y su 
familia, con un ingreso diario inferior a dos m il pesos, en aquellos guetos de exclusión y 
de miseria a los que han sido arrojadas y  cercadas la mujeres desplazadas?
• Las mujeres y las niñas desplazadas, que no siendo parte de la confrontación armada, 
quedan viudas o huérfanas, incrementan significativamente la jefatura femenina de 
familia, y  son las mujeres y las niñas jefas de hogar, las que enfrentan la reconstrucción 
de sus viviendas, promueven la fundación de escuelas, centros de salud, y la resuperación 
de tierras y  cultivos en los lugares de reasentamiento.
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■5. Estrategias de paz y reconciliación
J
|s Las participantes dijeron que las mujeres, incluso en las peores circunstancias de las guerras,
jT  han mostrado coraje y el suficiente liderazgo para resolver conflictos y ser permanentes
constructoras de paz.
*5.^  Las mujeres desplazadas en Colombia, por ejemplo, en medio del conflicto trasladado a
las ciudades, han fundado espacios humanitarios neutrales en desarrollo de programas 
■5; alimentarios para los niños en edad preescolar, y  para madres lactantes y gestantes,
iSt convencidas de que estos espacios humanitarios pueden gradualmente humanizar el
íjj!g~ conflicto; pero no han contado con el mas m ínimo apoyo del Estado colombiano, para
■jpt hacer estos programas sostenibles com o espacios de construcción de una paz duradera y
de ciudadanía.
Estas voceras hicieron énfasis en que en Latinoamérica madres, viudas y huérfanos, 
enfrentaron y cuestionaron a los militares buscando a sus familiares desaparecidos; no es 




En Colom bia fueron las madres, esposas y  familiares de los soldados y policías retenidos, 
quienes trabajaron arduamente ante instancias gubernamentales y ante la comandancia de 
las FA R C -E P  para lograr el único acuerdo humanitario a los largo de estos tres años de 
S’  frustrada negociación y estimularon gestos humanitarios adicionales de la guerrilla al lograr 






Estas extraordinarias mujeres generaron estrategias para recibir pruebas de supervivencia, 
entregarlas a los familiares y lograron llegar hasta las profundidades de la selva para 
encontrase con sus hijos.
Recordaron cóm o en Sur Á frica  las mujeres trabajaron por décadas contra el apartheid, que 
en M ali y en Liberia las mujeres se unieron en sendas cruzadas a favor del desarme. Ellas, 





En Colombia una alcaldesa enfrentó, sin el apoyo del Estado una de las peores arremetidas 
paramilitares contra su pueblo. Las Mujeres Filipinas mantienen zonas de paz alrededor de 
las villas para proteger a sus niños- En Colom bia las mujeres desplazadas al frente de los 
programas de alimentos para sus hijos, realizan rondas diurnas y nocturnas para proteger 
los depósitos de comida. En Bosnia las mujeres cruzaron los límites étnicos para trabajar ^  
en el parlamento por la reconstrucción de sus comunidades. Acciones en el m ismo sentido -íí" 
han implementado las mujeres en Burundi, Sudan. Las mujeres en Israel y Palestina trabajan 
continuamente por la protección del agua y  por la construcción de una paz duradera. ]jp!
También dijeron las mujeres al Consejo, que a nivel individual pero con profundas 
resonancias en lo colectivo, los hombres y las mujeres saben, que haber participado en la í -  
guerra no tiene nada de glorioso ni de heroico, que el trauma de las guerras es un elemento ss
significante, que contribuye a incrementar la violencia doméstica y social.
■«r*En Colombia la violencia contra la mujer no tiene límites. La  violencia intrafamiliar ha
alcanzado niveles de epidemia social. E l 81% de las víctimas de la violencia intrafamiliar son 4T
. . .  mujeres de todas las edades. Por cada hombre lesionado en el espacio familiar, hay cuatro -5.
mujeres maltratadas. D e  1’300.000 embarazos, 338.000 son no deseados. En Colom bia se ^
producen 365.000 abortos clandestinos al año, ¡1000 diarios! ¿Cuántos de estos embarazos ^
no deseados, de estos abortos, son el producto de las condiciones de extrema pobreza y £
hacinamiento en la que viven las mujeres, de violaciones conyugales, o genocidio? E l aborto, jj[_
que es la segunda causa de mortalidad materna en Colombia, debe ser despenalizado porque
constituye una clara violación al derecho a la vida y a la salud de las mujeres. s
E l Estado colombiano no puede continuar de espaldas a este problema de salud pública, 
com o tampoco puede estarlo a las observaciones del Com ité para la Elim inación de la 
Discriminación Contra la Mujer cuando afirma que el Estado colombiano estaría violando 
el Art. 12 de la Convención y lo  invita a la derogatoria de esta ley.
Por supuesto también argumentaron las mujeres en esa audiencia ante el Consejo de 
Seguridad, que la prevención de las guerras y la restauración de la paz dependían de asegurar 
el respeto a los derechos y libertades fundamentales, pero que ésto también dependía de la
-i
-v
í „  regulación armamentista.
Las mujeres sabemos que las sistemáticas violaciones a los derechos humanos fundamentales 
está profundamente ligada al mercado legal o  ilegal de armas; sabemos que las ganancias de 
este mercado, sea legal o  ilegal, van a parar a las mismas arcas. Sabemos que el militarismo 
va aparejado al diseño de legislaciones que reactivan su implementación; legislaciones que 
en lugar de proteger, incrementan las violaciones a los derechos humanos, recortan las 
libertades civiles y políticas, o  trasladan competencias a la justicia penal militar.
E n  ese sentido, la conveniencia de la Ley  de Defensa y Seguridad Nacional fue interpelada 
por el defensor del pueblo, y  el entonces Vicefiscal general de la nación, hoy en el exilio; 
-rt así com o por organizaciones nacionales e internacionales de derechos humanos com o 
Amnistía Internacional, Human Rights Watch, la CCJ, la oficina del A lto  Comisionado para 





í Colom bia, que recibe a nivel mundial el tercer puesto en la ayuda militar dada por los Estados 
Unidos (1.300 millones de dólares del plan Colom bia Iniciativa Andina), adicionalmente 
recibiría 500 millones para la lucha antiterrorista, que incluiría 98 millones de dólares para 
“ proteger”  la inversión petrolera en Colombia... Pero los actores armados ilegales no se 
quedarán atrás.
*T Esta tenebrosa carrera militarista con sus agitadores ideológicos nunca mide las irreparables 
consecuencias del delirio demencial de la orgía de la guerra en el que estamos siendo 
acorraladas las mujeres colombianas. Fue por casos com o éste que las mujeres propusieron 
al Consejo de Seguridad que la resolución pacífica de los conflictos se constituya en un 
;*= imperativo de la sobrevivencia humana.
*  Adicionalmente, las mujeres plantearon en esa oportunidad que de empezar reduciendo
ir. el gasto militar global en 5%  cada año, por cinco años, se liberaría hasta medio billón de






Las mujeres en las negociaciones de paz
A  pesar de los esfuerzos de las mujeres en el mundo por llevar su vo z  a las mesas de 
negociación, estos han sido desconocidos.
N o  es la excepción el caso colombiano. Nunca, en los altos niveles de negociación, las voces 
de las mujeres y su experiencia en procesos de prevención, reconstrucción, rehabilitación 
han sido tenidas en cuenta.
En éste contexto, la experiencia y el conocim iento de las mujeres ha sido históricamente 
ignorada, com o parte de una confesión más, por la arrogancia de los actores de la negociación, f i ­
el desconocimiento de la historia de las mujeres, y  la soberbia de los gobernantes, que desde -£ 
el Estado agencian y estimulan la discriminación de las mujeres Colombianas.
Pero hoy las mujeres hemos logrado este otro instrumento internacional que nos permitirá, 
con más ahínco y tenacidad, llegar a form ar parte de las mesas de negociación en los 
procesos de paz y oponernos de paso a la firma de amnistías que dejen abiertas las heridas 
de la guerra.
€
Las mujeres que estamos obligadas a redefinirlo todo, reclamamos espacio en un mundo 
que de hecho habitamos; las mujeres somos un facto irrefutable, un río de sangre vital y ^  
profundo; portadoras de una utopía posible. Nuestra fortaleza radica en nuestra terquedad, 
en nuestra resistencia invencible. Nuestra utopía esta íntimamente ligada a la irreversibilidad 
del tiem po ¡N O  H A Y  V U E L T A  A T R Á S ! Que no se llamen al engaño aquellos que aún 
pretenden moldear nuestro destino. Las mujeres, hemos venido secretamente tejiendo, 
amalgamando un tabú contra la guerra, que com o todo tabú, es un tejido invisible que se 
adhiere a la piel y finalmente a la conciencia, para ligar nuestra existencia a esa prohibición 
irrefutable.
La  guerra es una lógica perversa, que las mujeres, tejiendo y  destejiendo, desde la cacerola a 
las estrellas, pasando por este recinto, tenemos que romper. Es por ello que debemos estar 
en las mesas de conversaciones de paz.
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f  2. LAS PUERTAS FALSAS DEL ESTATUTO DE ROMA DE LA 
% CORTE PENAL INTERNACIONAL1
*
j f
%“ Una de las ganancias históricas mas recientes para la humanidad ha sido sin duda, el
~jr establecimiento de la Corte Penal Internacional. Sin embargo hoy subsisten serios temores
g* sobre la capacidad de la Corte para juzgar a aquellas personas2 que cometan los delitos
-j competencia de la misma3, si se tiene en cuenta que el Tratado que le dio origen no es solo
un instrumento jurídico, sino más bien un instrumento que podríamos llamar político- 
jurídico; en esa disyuntiva, tal vez más político que jurídico.
A  pesar de que la Corte es una entidad independiente de la Organización de las Naciones 
U nidas-O NU, el devenir de sus posibles investigaciones se encuentra sometido, de acuerdo 
con lo  establecido en el Artícu lo 16 del Kstatuto de Roma, a las resoluciones y al poder del 
Consejo de Seguridad, que de esta manera ha dejado en el Tratado una puerta abierta para 
actuar en caso de necesidad, y es bien sabido que las necesidades del Consejo de Seguridad, 
>  suelen ser las necesidades de los cinco poderosos m iembros permanentes que lo integran 




' - ■ i
3¡r Intervención de Patricia Guerrero en Cartagena de Indias — Colombia. Abril de 2004.
A . 2 La Corte actúa contra personas naturales.
-y- 3Por favor remítase al Art. 5 del Estatuto: Crímenes de Competencia de la Corte: genocidio, crímenes de
¿Jf- lesa humanidad, crímenes de guerra y el crimen de agresión.
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Para hacer efectiva su indebida intervención en la Corte, el Consejo de Seguridad se ampara 
en el Capítulo V I I  de la Carta de las Naciones, que se refiere a las acciones en caso de 
amenaza a la paz, quebrantamientos de la paz o  actos de agresión, así com o a la obligación 
del mantenimiento de la paz y  la seguridad internacional. D e  esta manera puede ordenar 
a la Corte, según sea el caso, la suspensión de una investigación o un proceso que ya haya 
iniciado, y esto, por el término de doce meses, doce meses que pueden ser prorrogables, al 
parecer, indefinidamente4.
Es claro también que el Consejo de Seguridad puede activar la capacidad investigativa de 
la Corte con respecto a cualquiera de los crímenes de su competencia, cuando: “ ...con 
arreglo a lo dispuesto por el Capitulo V I I  de la Carta de las Naciones, [el Consejo] remite al 
Fiscal una situación en que parezca haberse com etido uno o varios de estos crímenes” 5. E l 
Capitulo V I I  de la Carta, es una especie de carta com odín que sirve para todo, dependiendo 
de cóm o se desarrolle la partida geoestratégica.
Los antecedentes históricos del com portam iento del Consejo de Seguridad frente a los 
genocidios de Ruanda y Yugoslavia, dejan mucho que pensar frente a la oportunidad de 
las acciones tomadas por el Consejo para evitar los genocidios, así com o la inexplicable 
tardanza para autorizar el envío de las fuerzas multinacionales de paz, fuerzas de paz que 
fueron acusadas de crímenes de guerra y contra la humanidad cometidos contra las mujeres 
y  los niños Ruandeses y  Yugoeslavos. Sobre todo, y es el tema que nos ocupa, por la lentitud 
del Consejo para implementar los Tribunales s\d-hoc que juzgarían a los criminales de 
guerra6.
N o  queda la menor duda sobre la responsabilidad histórica que tienen los cinco miembros 
permanentes del Consejo de Seguridad en los genocidios; genocidios de los que la
4 Remítase al Art. 16 del Estatuto.
5 Remítase al Art.13 b del Estatuto.





Comunidad Internacional estaba plenamente informada a la par que se iban sucediendo, y 
•jf' lo  que es peor, que fueron para todos tragedias anunciadas y previsibles7.
Los lamentos del Secretario General K o fi Annan al conmemorar los 10 años del genocidio 
de Ruanda, son una clara demostración de lo que es el excelente trabajo diplomático de la 
~~~ O N U : Colocar ofrendas florales, darse golpes de pecho y finalmente recibir la absolución
^  de la Iglesia Católica8.
-J* ¿Qué se puede llegar a concluir de la anterior reflexión? Que de acuerdo con la experiencia
histórica, existen mayores probabilidades de que el Consejo de Seguridad utilice con mayor 
ájf» frecuencia el artículo 16 del Estatuto de Rom a de la Corte Penal Internacional que el artículo
4fe 13, es decir, que es posible que el Consejo de Seguridad, evite prom over investigaciones
suspendiéndolas por el térm ino de doce meses, a que las promueva con base en la aplicación 
del Artícu lo 13. Esperemos que la historia no nos de la razón.
t C -
4̂ , Es menester anotar también el flaco favor que Los Estados Unidos de Am érica le ha hecho
a la Corte Penal Internacional.
Estados Unidos, m iem bro permanente del Consejo de Seguridad, que no es parte del 
I* Tratado, es uno de los países que más se ha opuesto al Estatuto y a la Corte, especialmente
j| bajo la administración del presidente Bush hijo, utilizando para ello, otra de las puertas que
dejó abierta el Estatuto, que paulatinamente ha ido minando su capacidad de acción; me 
s  refiero a los popularmente llamados Tratados Bilaterales de Inmunidad, que se abren paso
J* a través del artículo 98 del Estatuto.
£
y-
1 Por favor remítase a los inform es del Secretario General de la O N U  sobre la situación el Ruanda 
y Yugoslavia www.un.org o  puede ir directamente a http:/www.un.org/Docs/secu94.htm o  a http: 
/www.un.org/spanish/documents/index.html, también existen valiosas investigaciones que han puesto 
en evidencia la manipulación política de las tragedias por lo antiguos Colonizadores o Aliados entre ellas 
.¡¡P  el libro de Williams y Scharf. ¿Peace with Justice? War crimes and accountability in the form er Yogoslavia.
* *  Y  de Barbara Kingsolver, La Biblia envenenada. D e  la colección Libros Azules de las Naciones Unidas el
volumen X : Th e United Nation  and Rwanda, 1993-1996.
- j í  8 En Www.iccnow.org usted encontrará el mensaje del Secretario General en la conmemoración de los 10





Estos tratados impiden al Fiscal de la Corte iniciar acciones contra ciudadanos 
norteamericanos, pero sobre todo, impiden iniciar acciones penales internacionales contra 
los m iembros de las fuerzas militares estadounidenses que hayan com etido los delitos objeto 
del tratado9. N o  es desconocido para nadie que Estados Unidos ha condicionado la ayuda 
militar a la firma de este tipo de Tratados. Por supuesto Colom bia es parte de los Estados 
que han firmado Acuerdos Bilaterales de Inmunidad.
Otra de las puertas que abren el camino á la impunidad, es la que le ha perm itido a dos 
Gobiernos colombianos10 acogerse a la salvedad establecida en el artículo 124 del Estatuto, 
que suspende la competencia de la Corte para investigar crímenes de guerra por los 
siguientes 7 años11, incluidos por supuesto, los cometidos en casos de conflicto armado 
que no sean de índole internacional. D e  esta manera el G obierno colombiano cierra el 
acceso a esta instancia internacional de justicia, hecho que frente a la impunidad histórica 
y a la politización de la justicia en Colom bia, no deja de ser una mala noticia para el pueblo 
colombiano.
La esperanza que nos queda está en que los delitos de competencia de la Corte nunca 
podrán ser objeto de amnistía o indulto, y que, adicionalmente, tam poco prescriben.
En este primer acercamiento al Tratado finalmente tendríamos que adicionar, que su 
articulado es el resultado de interminables discusiones en las que cada uno de los Estados 
libró serias batallas tratando de im poner criterios jurídicos y políticos que favorecieran su 
región, su país, y  en no pocos casos, intereses particulares.
Es importante resaltar que otras de las luchas tenaces y  tal vez la más justa, fue la dada 
por organizaciones no gubernamentales agrupadas en lo que se llama la Coalición para la 
Corte Penal Internacional12 que defendió la creación de la Corte, pero que sobre todo se
9 Usted Puede encontrar mayor información en http://www.iccnow.org/documents/usandtheicc.html
10 E l del Presidente Pastrana hijo y el del Presidente Uribe Vélez.
11 E l 5 de agosto de 2004 se cumplirían los primeros dos años de dicha salvedad.
12 Ver: www.iccnow.org
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<£ constituyó en un fiscal de la sociedad civil, impugnado en no pocos casos, sobre dudosas 
candidaturas a las Magistraturas de la Corte. Pero sin duda, dentro de las organizaciones 
3, integrantes de la coalición habría que destacar el Caucus para la justicia de Género de la Corte
¿  Penal Internacional13, que con su arduo trabajo logró incluir por primera vez en la historia
de un Tratado Internacional de esta envergadura todos los crímenes de género, a pesar de 
la férrea oposición del Vaticano y los países musulmanes, quienes pretenden perpetuar con 















ar Por favor consulte www.iccwomen.org
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3. A PROPÓSITO DE LOS 40 AÑOS DE LA FUNDACIÓN FORD 
EN AMÉRICA LATINA Y EL CONO SUR1
Quiero agradecer a la Fundación Ford por la oportunidad de hablar esta noche en nombre 
de la Liga de Mujeres Desplazadas, organización de mas de 300 mujeres afrodesplazadas 
cabeza de familia, sobrevientes del actual conflicto, que desde una perspectiva de equidad 
de género, trabaja desde 1998 en Cartagena y Bolívar por la defensa de sus derechos 
humanos fundamentales.
Señoras y séñores:
Es bien sabido que la guerra afecta a las mujeres de una manera extrema y diferencial.
Aun están frescos en nuestra memoria los crímenes cometidos contra las mujeres en los 
conflictos de Ruanda, Yugoslavia, Sierra Leona, Sudán, Guatemala, E l Salvador, Nicaragua, 
Chile, Argentina o los recientes casos investigados por la com isión de la verdad en el Perú, 
etc.
Las mujeres no somos un botín de guerra.
1 Intervención de Patricia Guerrero en la Celebración del Aniversario de los 40 años de la Fundación Ford 












Los cuerpos de las mujeres han devenido en una estrategia de guerra para los combatientes; 
son una extensión del territorio en el que se define y se redefine el conflicto, un territorio 
en el que también se gana o se pierde.
La  degradación de los cuerpos de las mujeres com o una estrategia adicional de degradación 
del honor del enemigo, se constituye en una muestra más de la discriminación y la violencia 
histórica a la que han sido sometidas las mujeres, exacerbada en razón de los conflictos 
armados tanto de carácter interno, com o internacional.
•ft Crímenes de guerra contra la humanidad y genocidio en razón del género, se cometen en
países que, com o el nuestro, soportan conflictos armados prolongados, sin que los actores 
-|s de la guerra cumplan con las exigencias mínimas del Derecho Internacional Humanitario,
de respetar a la población civil, pero sobre todo, a la población femenina e infantil; puestas 
en las más terribles condiciones de vulnerabilidad: violación sexual, esclavitud sexual, 
prostitución forzada, esterilización forzada, reclutamiento forzado de mujeres y niñas, 
J”, persecución, tortura y desaparición forzada, entre otros cometidos contra miembras de la
% Liga o sus familias.
¿5¡
€  La fem inización del desplazamiento forzado y otros delitos conexos al mismo, merece
*  especial atención en nuestro país, porque implica para las mujeres no solo un tremendo
■á| impacto existencial que com prom ete la totalidad de sus derechos y su dignidad de humanas,
sino que también pone en evidencia la impunidad en que permanecen los crímenes de 
guerra cometidos contra las mujeres.
jjfc-
Jj£ T od o  ello confronta al Estado y a la sociedad colombiana con la necesidad impostergable de
restituir a las mujeres desplazadas sus derechos, de diseñar políticas públicas con perspectiva 
de equidad de género, así com o la de garantizar su derecho al pleno acceso a la justicia.
E l derecho de las víctimas a conocer la verdad, a la reparación y a la compensación, forma
j?  parte de la agenda de la L iga de Mujeres Desplazadas, que hoy, con el apoyo de la Fundación
Ford, podrá continuar. En este sentido continuamos con la tarea, de llevar los procesos de
judicialización ya iniciados hasta la emisión de sentencia, no solamente en las instancias
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nacionales, sino que también nos abre las puertas para diseñar estrategias de judicialización 
para llevar nuestros casos a instancias internacionales, cuando por alguna razón, el Estado 
colombiano no pueda, o  no quiera administrar justicia.
D e  la misma manera podremos afianzar el fortalecimiento organizativo de la L iga de 
Mujeres Desplazadas, continuar el proceso de capacitación en sus derechos de humanas, 
con la esperanza de que este saber, redunde en la construcción de la democracia y del estado 
social de derecho que todas soñamos.
E l empoderamiento de las organizaciones de mujeres ha sido una constante de la Fundación 
Ford, y  este nuevo apoyo a l ig a  de Mujeres Desplazadas así lo constata.
Quiero agradecer desde aquí, a Sara Ríos de la O ficina de la Ford en Nueva York, a Martín 
Abregu de la oficina en Chile, a nuestros compañeros de la oficina en Colombia, quienes, 
desde que conocieron nuestro trabajo, se com prom etieron obstinadamente a sacar este 














a4. INTERVENCION DE PATRICIA GUERRERO EN LA 48 
SESIÓN DE LA COMISIÓN DEL ESTATUTO DE LA MUJER DE
7 LA ONU-CSW
Quiero empezar m i exposición agradeciendo los esfuerzos de las mujeres que han creído 
que las experiencias de las mujeres que trabajamos en zonas de conflicto, por la defensa 
de nuestros derechos fundamentales, pueden inspirar a otras mujeres que luchan en 
otros escenarios no menos conflictivos, para abrir espacios de prevención, negociación y 
protección para las mujeres.
Antecedentes: ¿desde dónde se habla?
'rf- Hablo desde la experiencia de mi trabajo por más de 7 años con las mujeres desplazadas,
ifc. y más de 20 en el m ovim iento social de mujeres Colombianas; desde la experiencia de una
organización que ha sufrido amenazas y persecución en razón de haber asumido la defensa 
de los derechos humanos fundamentales de las mujeres desplazadas.
1 Intervención de Patricia Guerrero, miembra fundadora de la Liga de Mujeres Desplazadas, abogada de 
-jr Derechos Humanos, especializada en derecho penal y género en la 48a sesión de la Comisión del Estatuto
s j de la Mujer O N U - Nueva York, Estados Unidos. 1 al 12 de marzo de 2004.
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Hablo desde la experiencia de las violaciones graves, masivas y sistemáticas que sufren las 
mujeres desplazadas por parte de todos los actores armados en la confrontación interna. 
En este sentido todas sabemos aquí que las mujeres son víctimas de genocidio, crímenes de 
guerra y delitos contra la humanidad; y que las comunidades indígenas y las comunidades 
afro, tradicionalmente expuestas al despojo de sus tierras, de su identidad cultural, se 
encuentran seriamente amenazadas.
En Colombia, el desplazamiento forzado es una estrategia de Guerra. M illones de hectáreas 
de tierra están hoy en manos de los actores ilegales, explotadas com o una fuente de 
financiación del conflicto mediante la producción de coca.
La emergencia humanitaria que produce el desplazamiento forzado en Colombia, es 
una de las más graves crisis humanitarias en el mundo. Pero la ayuda humanitaria no es 
proporcional a la ayuda en apoyo militar. Las mujeres sabemos que la ayuda humanitaria 
es una ayuda envenenada que aunque mitiga el hambre, empodera a los actores armados, y 
tam poco devuelve la tierra a las mujeres.
En Colom bia las mujeres desplazadas no han recibido especial atención a pesar de que es 
irrefutable la feminización del desplazamiento forzado. Más de un m illón de mujeres, viudas 
de la guerra, cabeza de familia con sus familias, son las víctimas de éste delito, que entraña 
una violación continuada de sus derechos de humanas.
La historia del conflicto interno armado colom biano pasa por una larga tradición de despojo 
de la tierra, de cierre de posibilidades de expresiones democráticas para los partidos no 
tradicionales, de eliminación física de un partido de izquierda, de la constitución de fuertes 
guerrillas y alzamientos populares, de una econom ía globalizada que paradójicamente gira 
alrededor de monocultivos ilícitos, de una larga historia de inequidades que pasa por el 
genocidio de comunidades enteras; pero sobre todo, de una larga historia de resistencia de 
la población civil contra aquellos que ven solo en la confrontación armada la solución a los 















Es en este contexto de conflicto interno armado donde las mujeres desplazadas, mas de 
un m illón en Colom bia, las comunidades indígenas, las comunidades afro, las mujeres 
sindicalizadas y el en general el m ovim iento social de mujeres, tiene que trabajar desarrollando 
estrategias sostenibles que nos permitan cambiar una historia de discriminación y de violencia 
basada en el género, por una sociedad inclusiva que nos permita la plena participación de las 
mujeres en la negociación de la agenda social de derechos, en la prevención de los conflictos 
y en las mesas de negociación política del conflicto interno armado.
Sin embargo, una de las barreras mas difíciles de franquear y sobre lo  cual tenemos que estar 
muy alerta las mujeres, es el desmonte paulatino que sufre la agenda de derechos humanos, 
la suspensión de los tratados internacionales de derechos humanos, la no implementación 
del D erecho Internacional Humanitario bajo la premisa de enfrentar el terrorismo nacional 
e internacional.
Aunque Colom bia cuenta con una de las constituciones más modernas y garantes de la 
^  protección de los Derechos Humanos fundamentales de sus ciudadanos y ciudadanas,
derechos que a pesar de estar por ahora solo en el papel, son el reflejo de las conquistas 
g  sociales y políticas que tan duramente hemos venido ganando los colombianos y las
€  Colombianas, hoy nos enfrentamos a leyes antiterroristas internas que violan los derechos
civiles y ciudadanos, criminalizan el m ovim iento social de mujeres, las organizaciones 
sindicales, el trabajo de las O N G s  vigilantes de que el Estado garantice y no viole los 
5“ D D H H , etc.
Personalmente creo que no hay que perder de vista que toda la agenda internacional de 
D D H H  está en este m om ento amenazada por el tema de terrorismo.
E l terrorismo, una nueva ideología fundamentalista, no definida internacionalmente en 
ningún sistema regional, básicamente criminaliza el derecho de liberación de los pueblos, 
los m ovim ientos sociales y políticos de oposición, los sindicatos, las organizaciones de 
derechos humanos. Paulatinamente los fundamentos de la democracia son limados por la 
histeria antiterrorista, tan conveniente a los fascistas fabricantes de armas y a los negociantes 
de la dignidad humana, inclúyanse también a los negociantes de la ayuda humanitaria.
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Teniendo en cuenta el anterior contexto, m i pregunta hoy es: ¿Cóm o podem os las mujeres que 
estamos en las zonas de conflicto, trabajar por la prevención, la protección y la participación 
de las mujeres en las mesas de negociación?
Las leyes antiterroristas que se implementan a nivel nacional reproducen estos esquemas 
totalitarios, que determinan que lo  que se está negociando no es un conflicto social 
discriminatorio y violento, sino actos terroristas, por lo tanto no hay lugar a ninguna clase 
de negociación. Las mujeres debemos denunciar esta estrategia desde donde estemos, desde 
lo local a lo global; legitimar nuestra participación política en las mesas de negociación, 
especialmente cuando com o en el caso de Colom bia y a lo largo de nuestra historia en 
un conflicto que lleva mas de 50 años y un número enorm e de negociaciones, las mujeres 
N U N C A  hemos participado en las mismas.
Es entonces cuando las mujeres tenemos que trabajar firmemente para que la conquista de 
los derechos humanos fundamentales, económ icos sociales y culturales, civiles y políticos, 
sexuales y reproductivos, no sea arrebatada por la estrategia antiterrorista de desmonte de 
nuestros derechos de humanas. N o  puede haber ningún avance para las mujeres cuando la 
agenda internacional de D D H H  gira en torno al fundamentalismo terrorista, manta debajo 
de la cual se esconden los fascistas de siempre.
Esta es la experiencia de Colom bia hasta este momento. N o  debemos olvidar las terribles 
experiencias de terrorismo de Estado de la historia Latinoamericana, por las que fueron 
ejecutadas millones de mujeres en razón de la implementación de políticas de seguridad 
nacional, tan parecidas a las de hoy. Si queremos avanzar en estrategias de protección, 
prevención y negociación, no podemos olvidar nuestra historia.
La paz se construye en muchos escenarios, en éste por ejemplo, en el nacional, en el local. 
Pero no se debe dejar de mirar el enorme reto que com porta para las mujeres el desmonte 







1. PONENCIA PRESENTADA PARA EL SEMINARIO 
“VIOLENCIA, DOLOR Y DUELO: A PROPÓSITO DE LA 
VERDAD, LA JUSTICIA Y LA REPARACIÓN EN EL ACTUAL 
CONFLICTO POLÍTICO MILITAR COLOMBIANO»1
Presentación
1Ponencia presentada por la Dra. Patricia Guerrero, mujer fundadora de la L iga de Mujeres Desplazadas. 
Medellin, Colombia. 24 de junio de 2005.




S'-La  Liga de Mujeres Desplazadas es una organización de más de 300 mujeres desplazadas 
y receptoras que trabaja en Cartagena y el departamento de Bolívar desde el año de 1998, 
por la restitución de los Derechos Humanos Fundamentales vulnerados de manera grave, -J 
por actores armados legales o ilegales. Se ha com etido contra las mujeres de nuestra 
organización el crimen del desplazamiento forzado, así com o otros crímenes conexos al To­
mismo; entre ellos, acceso carnal violento en persona protegida y otras formas de violencia 
sexual basada en el género-VSBG.
Nuestra organización tiene carácter nacional, y  en desarrollo de su objetivo principal, 
implementa varios proyectos relacionados con la estabilización socioeconóm ica de sus 
mujeres, la seguridad alimentaria, el acceso a la vivienda y otros servicios, así com o 
proyectos relacionados con investigación y judicialización de casos cuando las mujeres de 
la organización o  sus familias han sido víctimas, además del desplazamiento forzado, de 




Las violaciones a nuestro derecho a permanecer organizadas han sido reportadas en 
varias oportunidades por la O ficina del A lto  Com isionado de los Derechos Humanos de 
las Naciones Unidas en C o lom b ia -O A C N U D H  en los documentos E/CN.4/2003/13, 
J* E/CN.4/2005/10, y en el In form e de la entonces Relatora Especial Sobre la Violencia 
Contra la Mujer sus Causas y Consecuencias, Sra. Radikha Coomaraswamy, presentado de 
conform idad con la resolución 2001 /49 de la Com isión de Derechos Humanos; documento 
E/CN.4/2002/83/Add.3 in form e de su misión a Colombia; misión efectuada entre el 1 y 
7 de noviembre de 2001.
T- Sobre la Violencia Sexual basada en el género
jfc
Investigaciones realizadas por nuestra organización con el Consorcio de Salud Sexual 
y Reproductiva para Refugiados3 sobre el tema de la violencia sexual basada en género- 
V S B G  con inujeres afectadas por el desplazamiento forzado han arrojado una inform ación 
4^ valiosa sobre las graves violaciones a los Derechos Humanos de las mujeres desplazadas al
H¡. Municipio de Turbaco, el Corregim iento de Pasacaballos y la Ciudad de Cartagena4.
£ D e  acuerdo a las cifras arrojadas por estas investigaciones, 43 de cada 100 mujeres afectadas 
por acciones violentas en el marco del conflicto interno armado, han sido víctimas de 
formas de violencia basadas en el género-VBG. Sobre esta cifra com o nueva unidad de 
análisis, las cifras indican que el 23% de las mujeres que han sido víctimas de formas de 
¿r violencia basada en género, ya sea a través del acceso carnal v iolento en persona protegida
jf- ,
■»- E l Consorcio de Salud Sexual y  reproductiva para refugiados es Una organización apoyada por el 
Departamento de Estado de los Estados Unidos, conform ado por C A R E , W om en ’s Com isión  fo r 
R e fu gge  W om en &  Children, Research and Train ing Institute, A B C  International, M arie Stopes 
5  Internacional, e l International Rescue Com m ettee IC R  y  el Helm un ww w.rhrc.org.
* .  4 Se puede ver en la W eb w w w.ligadem ujeres.org la data levantada por la L ig a  de M ujeres Desplazadas
con relación a esta investigación. Para m ayor in form ación por favor consulte
http://www.rhrc.org/pdf/SpanishWCRHAssesmtColombia.pdf (Versión  en Español "Desplazados y  
Desesperados" Evaluación sobre la salud reproductiva de la población  desplazada de Colom bia, Ward, 
Z r J. 2003).
;V
70
o porque los actores armados recurren a la amenaza para obligarlas a sostener relaciones 
sexuales de carácter genital. D e  la misma manera, las cifras indican que 2 de cada 10 mujeres 
violadas en el marco del conflicto armado, terminan en estado de embarazo no deseado5.
Estos resultados son alarmantes porque confirman un hecho reconocido por la Comunidad 
Internacional y diferentes organizaciones multilaterales com o las Naciones Unidas: que las 
mujeres en los conflictos armados son utilizadas com o una pauta bélica, com o una form a 
de degradar el honor de los enemigos en combate, o  com o un territorio (su cuerpo) en 
donde también se desarrolla el conflicto6. Quiero que se retenga esta idea: las mujeres en 
los conflictos, nos constituimos en una extensión del territorio del Estado, en donde se 
libran los combates y se definen también los conflictos políticos e ideológicos. Mas adelante 
volveré sobre ella.
E l in form e de la Relatora Especial sobre la violencia contra la mujer, sus causas y 
consecuencias, sobre su M isión a Colom bia7, apunta a esta situación cuando expone cóm o 
afecta el conflicto a las mujeres.
“ I II . C Ó M O  A F E C T A  E L  C O N F L IC T O  A  L A S  M UJERES 
A . Formas de violencia contra la mujer en el conflicto 
[...]
38. Testimonio de A 8 a la Relatora Especial: “ U n  grupo de hombres armados nos echó 
abajo la puerta de casa mientras dormíamos; derribaron los muebles y rom pieron todo. 
Ataron a mi padre a una silla. M e abrieron de piernas y me ataron una pierna a un 
armario y la otra a la cama. N os  insultaron y amenazaron. N os  violaron a m i hermana y 
a mí. Más adelante supimos que lo m ismo les había sucedido a los vecinos y que a una
5 Para m ayor información por favor remítase al documento anexo: "Encuesta de Prevalencia sobre 
formas de V io lencia  Sexual Basada en Género, en Tablas de Contingencia - Investigación  V S B G , L iga  
de M ujeres Desplazadas 2004" en ww w.ligadem ujeres.org.
6 P o r favor remítase a la Resolución 1325 del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas relativa a 
M ujer, Paz y  Seguridad.
7 Documento E/CN.4/2002/83/Add,3





joven de la aldea la habían llevado al hospital para curarle las lesiones” .
|  [•*•]
3 , 40. Testim onio de C a la Relatora Especial: “ Llegaron a la ciudad los paramilitares,
V ’ congregaron a todos, pusieron música y empezaron a beber. Mataron unos pollos,
■S¡. violaron a algunas mujeres, dieron muerte a unas cuantas personas y bailaron. Los
paramilitares llevaban pasamontañas. Obligaron a las mujeres a cocinar para ellos. 
Únicamente violaron a las jovencitas. La  fiesta se prolongó cuatro días. Los cadáveres 
empezaban a pudrirse en las calles. Quem aron a algunos de ellos para que no se pudieran 
identificar. O ím os sobrevolar a un helicóptero pero no pasó nada hasta el cuarto día. 
Los paramilitares se quitaron los pasamontañas y dijeron que había llegado el ejército. 
M. Entonces vinieron automóviles, fiscales y personal de la Cruz Roja. Creemos que el
ejército estaba impidiendo la entrada al poblado mientras se producía la matanza” .
41. Testim onio de D  a la Relatora Especial: “ Hem os viv ido bajo un terror sin límites. 
E l barrio sólo tiene una salida y está bajo el control de los paramilitares. Se saca a la gente 
de las casas y se les da muerte ante sus familiares e hijos. Han matado a propietarios 
"5_ de comercios que se niegan a pagar sobornos. En las dos últimas semanas han matado
5- a seis mujeres, algunas por presuntas relaciones con la guerrilla, a otras por negarse a
'.I tener relaciones carnales. A  una muchacha la violaron antes de matarla, le sacaron los
ojos, le arrancaron las uñas y le cortaron los senos. A  un muchacho le cortaron el pene y 
ir se lo metieron en la boca. Constantemente se producen tiroteos entre distintos grupos
armados. N o  podem os dormir. Tem em os salir de casa para ir a trabajar o mandar a 
los niños a la escuela. Cuando llega la policía todo está en calma y los paramilitares se 
mezclan con ella mientras recorren el barrio. Necesitamos paz. E l G obierno tiene que 
5  hacer algo” .
g - 42. Con el conflicto se reproduce y se incrementa la discriminación entre los distintos
grupos y las mujeres padecen discriminación en distintas vertientes, por motivos de 
sexo, origen étnico o pertenencia cultural. Aunque los hombres son más frecuentemente 
*  víctimas de ejecuciones sumarias y matanzas, la violencia contra la mujer, en particular
Sf la violencia sexual perpetrada por grupos armados, se ha hecho habitual en medio de
un conflicto que degenera paulatinamente y de la falta de observancia del derecho 
internacional humanitario. Algunas veces se cometen esos actos violentos al mismo 






comunidades. E l testimonio de las supervivientes indica que algunas mujeres han sido 
violadas por hasta seis hombres; a otras se las v io ló  teniéndolas atadas a ellas, mientras
. «¡E?
se obligaba a sus parientes a presenciarlo. A  veces sucede que hombres armados 3,
secuestran a las mujeres, las retienen cierto tiem po en esclavitud sexual, las violan y 
las obligan a desempeñar tareas domésticas. En algunos casos, tras violarlas, se las ha %
mutilado sexualmente antes de matarlas. Se toma com o blanco a las mujeres por ser 
parientes de “ los otros” . Las facciones armadas amenazan a las mujeres y abusan de ellas ^  
por ser solidarias de sus maridos o parejas o  por la pareja que han elegido o por proteger 
a sus hijos o hijas del reclutamiento forzado. Además, las supervivientes describen cóm o 
los paramilitares llegan a una aldea, se apoderan completamente de ella y aterrorizan Z ; 
a la población. A l  parecer, cometen atentados contra los derechos humanos con total 
impunidad. -&
43. N o  se ha puesto en evidencia suficientemente la violencia sexual que perpetran los «#"
grupos armados contra las mujeres, jóvenes y niñas: “ Se ha justificado la violencia sexual 
contra la mujer, la prostitución y la esclavitud sexual en las zonas ocupadas militarmente 
por las razonables necesidades masculinas, e incluso oficiales de alta graduación han 
alentado y organizado tales desmanes” 9. Las mujeres contra las que perpetran violencia 
sexual los elementos de las facciones armadas se ven obligadas a ocultar su tragedia 
por diversos motivos, sobre todo porque temen las amenazas de muerte de quienes <5*
las violan10. Las que sobreviven a la violación a menudo quedan embarazadas y deben gf
ocuparse del hijo fruto de aquélla.
44. Tras una matanza en la localidad de E l Salado, departamento de Bolívar, las 
supervivientes testificaron que las habían violado, pero a pesar de eso el Estado s
”^Ss
9 G iu lia  Tamayo, "M ujeres bajo entornos de conflicto, pos conflicto  y  en zonas militarizadas: 
experiencias de Am érica  Latina". Ponencia preparada para una reunión práctica organizada por e l Banco 
M undial "Sexo, conflicto y  construcción de una paz sostenible: experiencias latinoamericanas". Bogotá, 
8 y  9 de m ayo de 2000, pág. 6 .
10 R ed  Nacional de Mujeres de Cali, Corpom ujer, Grupo A m p lio , A l fa  Corporation, Gestar, Sí Mujer, 
Sembrar Sur, Fundación M avi, Fundación Paz y  B ien, Centro Cultural Popular M eléndez, A sociación  
Sem illa  de M ostaza, R ed  de M ujeres de A m érica  Latina y  el Caribe, Centro Interdisciplinario Estudios 
de Género de la Universidad de Antioquia, Carta a los comandantes supremos de los grupos armados de! 




no emprendió ninguna investigación. Aunque no hay estadísticas oficiales, sí hay 
afirmaciones muy graves y testimonios rotundos de que todos los grupos armados han 
com etido actos de violencia contra la mujer por m otivo de sexo.
2̂  45. Muchas veces a las mujeres, después de violarlas, se las mata, por lo  que sólo figuran
en las estadísticas de los asesinados. Habría que tratar de documentar lo ocurrido a la 
víctima antes de la muerte e incluir datos de los informes forenses en las estadísticas 
oficiales11, de form a que quede constancia de los diversos elementos del delito, incluida 
la dimensión de género.
!£- 46. Además de la violación y del secuestro de mujeres y muchachas que practican
■5- todos los grupos armados, los paramilitares han empezado a practicar otras formas
iF~ de dom inio en las regiones que están en su poder. Im ponen límites territoriales a la
libertad de circulación y  toques de queda; si se quebrantan estos últimos se viola y mata 
j T a las mujeres. Im ponen regímenes rigurosos de comportam iento social, que entrañan
restricciones en lo  que pueden o no pueden ponerse las mujeres, y  castigos por “ mala 
■*£ conducta” . Reafirman los valores conservadores y la diferencia de roles entre varones
<£, y mujeres. A  éstas últimas no se les perm ite llevar minifalda, vaqueros por las caderas
o camisetas que dejen al descubierto la cintura, y a la que desobedezca esas normas se 
la traslada a los cuarteles de los paramilitares y se la obliga a cocinar y lavar la ropa de 
^  estos últimos. Tam bién se llevan a cabo operaciones de depuración social. Por ejemplo,
se ha hecho desfilar por todo el pueblo desnudas y montadas en camiones a prostitutas 
y  mujeres acusadas de adulterio con un cartel colgado al cuello en que se las acusa de 
destrozar hogares.
Hit A l  parecer, la policía no interviene y la población local no tiene ningún recurso ante la
justicia.
Además, parece ser que las embarazadas que han sido obligadas a permanecer en zonas 
bajo dom inio paramilitar donde se cultiva la cocaína y que han quedado expuestas a la 
fumigación de los cultivos ilícitos, han sufrido abortos espontáneos o problemas de
A .
11 En la visita, la po lic ía  accedió a rem itir un in form e forense a la Relatora Especial en el que se daría 
más in form ación sobre lo  ocurrido a las mujeres víctim as antes de la muerte. Cabe lamentar, sin 
-§r embargo, que dicha in form ación no ha llegado todavía y  que, en consecuencia, no puedan incluirse 
estadísticas a ese respecto en el presente informe.
7 4
m alformación fetal, dermatitis e infecciones de las vías respiratorias por esa causa.’




Las atroces experiencias de Rwanda y la antigua Yugoslavia, los casos Akayesu y Mejakic 
juzgados por sendos Tribunales síd-hoc, constituidos por el Consejo de Seguridad de la 
O N U , pusieron nuevamente de presente el bárbaro hecho de las violaciones masivas de 
mujeres; mujeres que tras ser violadas fueron obligadas a llevar sus embarazos de manera 
forzada hasta su terminación con el fin de satisfacer la xenofobia de los actores en conflicto, 
o  el racismo contra aquellas mujeres que tras ser violadas, fueron asesinadas com o una j l  




Durante su misión en Colombia, la entonces Relatora manifestó que sobre este tema 
particular existía un error de concepto generalizado respecto del papel que desempeña 
la violencia basada en género en el conflicto, porque para algunos de sus interlocutores, 5^
representantes del Estado colombiano, este no era un problema. Ella afirmó en esa j*
oportunidad lo siguiente:
■«*r
“ E n  Colombia. Otros consideraron que la situación no era comparable con otros ^
conflictos recientes (en la ex Yugoslavia y Rwanda), ya que el conflicto colom biano no té­
tenla origen étnico; en Colom bia cuando un grupo trata de destruir a otro lo hace más 
por motivos económicos o  porque se trata de una guerra entre ricos y pobres. La Relatora 
Especial está de acuerdo con esta última opin ión en cierta medida, puesto que no recibió 
inform ación de que las mujeres fueran violadas para embarazarlas y luego mantenerlas =5
en cautividad de manera que no tuvieran sus hijos del lado enemigo, com o era el caso en 
la ex Yugoslavia, y  que fue calificado de genocidio por el Tribunal Penal Internacional 
para la ex Yugoslavia. Ahora bien, la Relatora Especial escuchó testimonios acerca de 











en el vestido, abortos forzosos y anticoncepción forzosa, que constituyen todos delitos 
graves a los efectos del derecho internacional y deben ser enjuiciados por la Unidad de 
Derechos Humanos en la O ficina del Fiscal General.” 13
>■ Años de lucha
Fue después de largos años de lucha del m ovim iento mundial de las mujeres y tras la 
conferencia mundial de Derechos Humanos celebrada en Viena, en el año de 1993, y con 
la consigna “ Los derechos de las mujeres también son derechos humanos” , que las mujeres 
logramos que el tema de los crímenes específicos de género cometidos en los conflictos 
armados, tomaran especial relevancia en la agenda internacional de Derechos Humanos.
Posteriormente, estas reivindicaciones fueron haciéndose mucho mas fuertes, y fue tras la 
Conferencia Mundial de la Mujer celebrada en Pekín el año 1995 y de su producto mayor, la 
4T_ Plataforma de Acción  de Pekín, que finalmente se ha arado un terreno fértil, que materializó
nuestras esperanzas de justicia universal en el maravilloso Estatuto de Rom a de la Corte 
■J» Penal Internacional. Era un triunfo contra la impunidad de los tiranos.
i:
<  La Relatora Especial de Violencia Contra la Mujer, Sus Causas y Consecuencias señaló en
su in form e la pertinencia de los presupuestos de la plataforma de acción de Pekín cuando 
afirmó con relación a la situación de las violaciones de los Derechos H um anos-D D H H  de 
las mujeres en Colom bia que:
“ 114. D eb ido a que la sociedad colombiana está permeada por la violencia sexual o 
basada en el género, a que hacen falta conocim ientos prácticos específicos para investigar, 
evaluar y enjuiciar estos delitos con eficacia y a la tendencia constante a marginar a 
las víctimas de la violencia, es fundamental que el Fiscal General nombre un asesor 
jurídico de alto nivel sobre la violencia sexual o basada en el género. E l establecimiento 
de un mandato de esta índole estaría en consonancia con las recomendaciones de la
- jf
Z  13 Docum ento E/CN.4/2002/83/Add.3. 
;V
7 6
Conferencia Mundial de Derechos Humanos celebrada en V iena en 1993, y  las que 
figuran en la Plataforma de Acc ión  de Beijing en el sentido de que se deberían establecer 
mecanismos especiales para garantizar la plena integración de las cuestiones relacionadas 
con el género en las instituciones de derechos humanos. Este asesor velaría por que el 
sistema de justicia penal declarara inadmisible la exclusión del sistema de justicia de los 
delitos basados en el género cometidos contra la mujer. Es una concepción errada muy 
común la de que la violación es menos importante que otros delitos cometidos durante 
el conflicto y que no vale la pena investigarlos.” 14
Aquellas mujeres de todo el mundo trabajamos de manera juiciosa, ardua y  feliz, a través del 
Caucus para la Justicia de Género (W om en’s Caucus for Gender Justice), para la constitución 
de una Corte Penal Internacional independiente, que incluyera no solo y por primera vez 
en un documento fundante de la justicia penal internacional la palabra género, y tras ella su 
concepto social y político, sino para que, por supuesto, incluyera todos los crímenes basados 
en la violencia de género que han horrorizado al mundo, com o el embarazo forzado, la 
esclavitud sexual, la prostitución forzada, la violación, el evitar los nacimientos en el seno 
de un grupo, la esterilización forzada, la persecución en razón del género, el genocidio en 
razón del género y otras conductas de la misma gravedad.
Sin embargo nuestra tarea quedó inconclusa a causa de los distintos fundamentalismos 
religiosos que emergieron en las diferentes Asambleas de los Estados Partes para la Corte 
Penal Internacional, por parte de los Estados de Gobiernos religiosos musulmanes, católicos 
y budistas que demostraron estar muy unidos ideológicamente para bloquear las propuestas 
de las mujeres de la sociedad civil.
E n  m edio de las arduas discusiones sobre estos temas tan delicados las mujeres creíamos, 
y aún lo  creemos, que las víctimas del crimen de violación -acceso carnal violento en 
persona protegida en la legislación penal colombiana, acceso carnal abusivo con m enor de 
14 años, acceso carnal abusivo con incapaz de resistir, que para el tema que nos interesa, 
constituye el acto realizado mediante la penetración física del m iem bro viril masculino, que







conllevaran eyaculación, inseminación artificial15 o  la implantación de un óvulo fecundado; 
y por tanto, la posibilidad de un embarazo no deseado por la víctima- deberían tener com o 
garantía de su derecho a ser reparadas y  rehabilitadas por parte del Estado, el derecho a 
la interrupción voluntaria de ese embarazo cuando haya viabilidad sobre el m ismo y  ésto 
en cualquier tiempo: paz o guerra (conflicto armado ya sea de carácter internacional o no 
internacional).
Aún lo  creemos así. Creemos que no se pueden ignorar las múltiples agresiones de las que 
^  son víctimas las mujeres en el actual conflicto interno armado colombiano; que no se puede 
ignorar que actualmente se está negociando el derecho de las víctimas con los perpetradores 
de estos crímenes atroces en un Proyecto de Ley  de Justicia y Paz; proyecto que hasta la 
-|i fecha no recoge las demandas de las mujeres sobre el tema de Verdad, Justicia y Reparación;
j f  que no se ha abierto el debate de lo que consideran las víctimas, entre ellas las mujeres
4Er violadas que han sufrido embarazos no deseados o  que han tenido hijos producto de estas 
¿ i  violaciones sobre su derecho a ser reparadas.
\
Es claro que una de estas demandas, tal y com o la hago ahora, es que se les permita, cuando 
se decidan por ello y cuando resulte viable, interrumpir este embarazo; incluso, com o una 
form a terapéutica de reparación; porque ha sido producto de un crimen de guerra, o  contra 
<  la humanidad; porque este tipo de embarazos es en todo caso producto de un crimen, que 
adicionalmente, en el contexto del conflicto, no envilece al perpetrador sino que envilece 
S' a la víctima y genera daños irreparables en su cuerpo y en su psique; y que, de manera
's  abrupta, rom pe con su proyecto de vida.
Es una paradoja jurídica que una mujer sea perseguida, penalizada, juzgada y recluida por 
el Estado porque decide interrumpir un embarazo producto de un crimen de violación
15N os  referim os al artículo 187 de la le y  599 de 2000: ‘ Insem inación artificial o transferencia de óvu lo 
fecundado no consentidas’ . Conductas que se encuentran dentro del título III, de los delitos contra la 
jp  ‘ Libertad Individual y  otras garantías’ . Resulta por lo  menos curioso que el legislador, con relación a 
3? esta conducta haga énfasis en la v io lac ión  de la libertad individual de la víctim a, pero que en el caso de 
los delitos de v io lación , el bien ju ríd ico  protegido no sea el m ismo; sino que lo hace de una manera mas 




u otro de la misma gravedad com o los anteriormente mencionados, cuando es el Estado 
colombiano el que, ni ha garantizado sus derechos, ni la ha protegido para que estos no sean Jh
vulnerados; y  lo que es más grave: los crímenes cometidos contra la mujer, ni siquiera llegan ^
a ser investigados, com o se ha venido demostrando históricamente en Colombia.
4
ifSobre el aspecto de la impunidad la entonces Relatora Especial de Violencia Contra la Mujer,
Sus Causas y Consecuencias habló explícitamente en su in form e y afirma que “ el Estado ^
será responsable de todas las violaciones de los derechos humanos que ocurran mientras 
no adopte medidas para garantizar que la justicia se administre de manera equitativa y eficaz jg.
en el país.” 16 Jr
La  impunidad histórica
; Véase E/CN.4/2002/83/Add.3 pág.9.
17 "E l M in isterio de Defensa pagó $433 m illones a 90 personas desm ovilizadas de grupos armados al 
margen de la ley, que al momento de acogerse al Program a de D esm ovilización  y  Reinserción a la V ida 
C iv il entregaron armamento y  material de guerra e intendencia. Durante el mes de m arzo el Program a 
de A tención  Humanitaria al D esm ovilizado registró la entrega de 227 miembros de los grupos armados 
ilegales, de los cuales 104 pertenecían a las A U C , 97 a las F A R C , 25 al E L N  y  uno a grupos disidentes. 
D e este grupo 31 son menores de edad y  35 mujeres. A s í se completan 3.877 desm ovilizados". En http: 
//www.embajadacolombia.ca/posi-s28.htm
18 Sobre este punto, vale la pena mencionar las recom endaciones de la O ficina del A lto  Com isionado
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=*-Sin embargo, mediante el actual proyecto de ley sobre “Justicia y Paz”  que cursa en el 
congreso, proyecto que algunos de los congresistas llaman “ Proyecto de Impunidad” , los 
perpetradores, autores intelectuales y materiales, tendrán todos los beneficios carcelarios, 
garantías de participación en política, no serán extraditados, se les protegerá del fiscal de la J: 
Corte Penal Internacional; para ellos habrá proyectos productivos, programas de educación, i|; 
las guarniciones militares les brindarán especial protección a los desmovilizados17, etc., '"jr 
mientras que los derechos de las víctimas, pero especialmente los derechos de las mujeres 
víctimas de estos crímenes inenarrables, permanecerán en el ostracismo respecto de sus Jr 










mediante procesos serios de restitución, indemnización y rehabilitación que incluyan la 
posibilidad del aborto cuando este sea viable.
A  las mujeres víctimas de acceso carnal violento en persona protegida que queden 
embarazadas (circunstancia que adicionalmente es causal de agravación punitiva), y  aborten 
sin el amparo del Estado -Estado que hasta la fecha las conmina a llevar un embarazo 
indeseado hasta su terminación-, a ellas solamente se les garantiza la cárcel, con todo el 
drama que esto conlleva en la vida de una persona, culpabilizada, vilipendiada y expuesta a 
la picota pública.
*0- La firma de un acuerdo de paz no garantiza la paz; el conflicto sigue intacto, la sociedad
■Si, colombiana cada vez está más polarizada, los mismos actores paramilitares siguen
delinquiendo y violando los compromisos de cese al fuego, así m ismo seguirán violando 
■§r mujeres. Nadie les garantiza a las mujeres que los desmovilizados no lo  hagan; el
desplazamiento no se detiene.
^  D e  la misma manera, otros actores armados ilegales que no se han sentado a dialogar
j» continuarán com etiendo estos crímenes contra las personas protegidas por el Derecho
<¥- Internacional Hum anitario-D IH . Comunidades enteras continúan sitiadas por los actores
#  armados y las mujeres continúan expuestas a graves condiciones de vulnerabilidad que
incluyen la posibilidad de ser violadas. En estas condiciones: ¿Cuál es el futuro que les 
Jr espera a las mujeres en esta lógica de la guerra?, ¿cuál es la protección y el respeto por
-r parte del Estado colombiano a sus derechos, si hasta ahora no se ha visto?, ¿por qué solo
para los Derechos Humanos, la Com isión  de Derechos Humanos y  el Consejo económ ico y  social 
del sistema de las N aciones Unidas E C O SO C , 2005/35 sobre la obligación que tienen los estados de 
"j» asegurar que se respeten y  apliquen las normas internacionales de Derechos Humanos y  el Derecho
*  Internacional Humanitario, en las que los estados están avocados a disponer de recursos suficientes,
eficaces, rápidos y  apropiados; que aseguren que el derecho interno m ínim o tenga el m ism o grado de 
protección a las víctim as que imponen las obligaciones internacionales, incluida la reparación. Remítase 
al documento 2005/35 denom inado "Princip ios y  directrices básicos sobre el derecho de las víctim as de 
v io lac ión  de las normas internacionales de derechos humanos y  de derecho internacional humanitario a 
interponer recursos y  obtener reparaciones".
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les ofrece la cárcel a las mujeres violadas y las conmina a llevar embarazos no deseados 
hasta su terminación, cuando a los perpetradores de estos crímenes se les ofrecen todas las 
ventajas?
La sentencia T-025 emitida por la Corte Constitucional, sentencia en donde más del 50% de 
los peticionarios eran mujeres, puso de presente un estado de cosas anticonstitucional para 
la población desplazada víctima del conflicto interno armado, e impuso al Estado plazos 
perentorios para que cumpliera con sus responsabilidades, cosa que apenas ha hecho de 
manera parcial.
4
En este sentido, el deterioro de la calidad de vida de la población desplazada es cada 
vez más grave, pero sobre todo el de las mujeres desplazadas respecto de sus derechos 
sexuales y reproductivos. Las mujeres desplazadas constituyen más del 54% de la población 
desplazada; son las que tienen que encargarse de los niños y las niñas, población ésta que 
sumadas al porcentaje anterior constituyen el 70% de los desarraigados19.
Frente a esta falta de protección del Estado, las mujeres, com o les ha ocurrido a tres mujeres 
de la L iga de Mujeres Desplazadas, continúan siendo violadas en los asentamientos indignos 
a donde las ha desplazado el conflicto, conflicto que en esos lugares ha asumido la form a de 
un conflicto urbano. Esto ha forzado a las mujeres a nuevos desplazamientos interurbanos; 
y  ha llevado a que organizaciones com o la nuestra sean cada vez más vulnerables.
Frente a todo lo anterior decimos: el Estado continúa ignorando las demandas de las 
mujeres de las organizaciones que com o la nuestra, son organizaciones de víctimas20.
19 C ifras reportadas por la Consultoría para los Derechos Humanos y  el D esplazam iento-CO D H ES, y  la 
oficina del A lto  Com isionado de las Naciones Unidas para los R e fu g iados-A C N U R .
20 D e  acuerdo con una encuesta aplicada a las mujeres de la organización sobre el tema de las causas 
que m otivaron sus desplazamientos; la fecha en que este se produjo; quiénes fueron los causantes; y  las 
conductas criminales que se com etieron contra ellas y  sus fam ilias antes y  durante el desplazamiento 
forzado, encontramos que el 25.5%  de las mujeres encuestadas se vieron forzadas a realizar el 
desplazam iento com o consecuencia de amenazas; el 16% por hom icid io de fam iliares; el 11.3% a 












Es entonces, cuando afirmamos que los cuerpos de las mujeres no son solamente un 
territorio de guerra en donde se gana o se pierde, en donde se degrada el honor del 
combatiente, el lugar en donde se venga la impotencia de enfrentar directamente al 
enemigo, sino que también son un territorio ideológico y político en donde el Estado 
nuevamente toma partido en contra de las mujeres víctimas de la guerra alineándose del 
lado de los perpetradores. Sobre este aspecto la entonces Relatora Especial de Violencia 
Contra las Mujeres, Sus Causas y Consecuencias del Sistema de Naciones Unidas, expresó 
en su in form e sobre Colombia, que:
“ 103. La violencia contra la mujer es generalizada y sistemática21. La Relatora Especial 
expresa suma preocupación por el actual grado de impunidad por violaciones de 
los derechos de la mujer, sobre todo las que ocurren debido al conflicto armado en 
Colom bia o se ven agravadas com o resultado de éste. Expresa preocupación además 
por el trato que recibe la mujer en el sistema de justicia penal y por el bajo porcentaje de 
condenas impuestas en casos de violación u otras formas de violencia basada en género. 
E l hecho de que no se investiga, enjuicia y  castiga a los responsables de violaciones y 
otras formas de violencia basada en el género ha contribuido a un entorno de impunidad 
que perpetúa la violencia contra la mujer, incluso la violación y la violencia intrafamiliar. 
Es fundamental que los casos de violencia basada en el género se investiguen y que los




del m iedo infundido por la v io lencia  generalizada. Que los mayores indicadores de desplazamiento 
en Colom bia en los últimos 22 años se presentan en el período 1999-2001, siendo el año 2000 e l más 
alto, según lo  indica el 25,5%  de las mujeres encuestadas. Que los desplazamientos fueron causados 
^  en su m ayoría por los grupos paramilitares (3 9 % ) y  la guerrilla (23,8% ). Que durante o después del
^  desplazamiento, se siguieron com etiendo hom icid ios de fam iliares (56 ,9% ), hom icidios de sus parejas o
agresiones físicas contra las mismas (15 ,4% ) y  efectuando formas de maltrato fís ico  contra las mujeres 
por parte de actores externos a sus fam ilias (4 ,6 % ). Adicionalm ente dos mujeres de la L ig a  de Mujeres 
Desplazadas, madre e hija fueron violadas por actores armados ilegales, quedaron embarazadas y  no 
tuvieron más opción que tener los niños. V iven  en la más absoluta miseria, en una población de los 
M ontes de María.
Ar 21 A firm ación  que com prom ete de manera grave al Estado colom biano frente a la firma del Protocolo
'|j!' Facultativo de la C E D A W  (L a  Convención ).
22 Rem itirse al in form e E/CN.4/2002/83/Add.3.
f*
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Quiero compartirles, que llevo ocho años acompañando a las víctimas de la organización y 
a sus familias; que lucho por mantener objetividad jurídica y  por qué no decirlo, la cordura 
en m edio de tanta impunidad. Que me resisto a creer en la argumentación de la Fiscalía 
General de la Nación ante su falta de oficiosidad, cuando dice que ‘com o las víctimas no 
denuncian; ellos no investigan’23.
-s.
-v
Este debate sobre la despenalización del aborto y  sobre la violencia sexual basada en 
género en el conflicto interno armado, confronta al Estado Social y Dem ocrático de 
D erecho consigo mismo, con lo que debe defender, que no es otra cosa que la dignidad 
humana. Adicionalmente confronta a la sociedad Colombiana consigo misma. Es imposible 
creer que porque se ignoran estos hechos, los mismos no ocurran24, y  que una sociedad 
profundamente lacerada por la violencia contra las mujeres crea que pueda reconstruirse 
sobre la impunidad y la miseria ocasionada contra miles de ellas. Mas del 50% de la 
población Colombiana somos mujeres, mujeres que estamos en riesgo de ser violadas, 
mujeres a las que se nos niega el derecho a decidir, mujeres que podemos ser judicializadas. 
¡E l riesgo es ser mujer!
La Resolución 1325 de octubre de 2000, emitida por el Consejo de Seguridad de la O N U , 
reafirma frente al Estado colombiano que los derechos de las víctimas de crímenes de 
guerra relativos a la violencia sexual basada en género -delitos imprescriptibles a partir de la 
ratificación del Estatuto de Rom a de la C P I por parte de Colombia- no son negociables, y 
que, adicionalmente, es la presencia de las mujeres en las mesas de negociación política del 
conflicto a todos los niveles, lo que permitirá a las mujeres exigir sus derechos. C om o lo 
estamos planteando, el derecho a abortar y a exigir una pensión de reparación cuando las 





23 L a  L ig a  de Mujeres Desplazadas ha form ulado más de cinco denuncias sobre distintos hechos 
delictuosos cometidos contra mujeres de la organización, entre éstos cuatro por el delito de acceso camal 
v io len to , con el agravante en todos ellos de haber sido cometidos con el concurso de otras personas. 
Todos han terminado en resoluciones inhibitorias.
24 Según datos presentados al Congreso de la República por la Senadora Piedad Córdoba, en Colom bia 
hay mas de 600.000 abortos clandestinos al año, la gran m ayoría de ellos realizados en las peores 
condiciones de asepsia.
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^  otras formas de reparación; a exigir la confesión com o búsqueda de la verdad y a que se haga 
-€ plena justicia a los autores materiales e intelectuales de los crímenes contra las mujeres.
-áF
Finalmente, creemos que la reciente ratificación del P ro toco lo  Facultativo de la Convención 
\  sobre la Elim inación de todas las Formas de Discrim inación contra la Mujer CEDAW ,
--ÍT otorga a las mujeres una herramienta convencional que le da dientes a la Convención, en
^  razón de que el Estado colombiano, entre otras obligaciones, deberá inform ar al Comité
para la Elim inación de la Discrim inación contra la Mujer (“ E l com ité” )  las acciones 
efectivas tendientes a eliminar toda la legislación que constituya discriminación contra las
mujeres colombianas; así mismo, permitirá a “ E l com ité”  iniciar investigaciones acerca de
violaciones graves o  sistemáticas que comprometan hechos de discriminación de género, 
entre ellos la violencia sexual basada en género, permitidas por un Estado Parte.
§r E n  este sentido, vale la pena mencionar que “ La convención” , en sus artículos 2 (literales
f  y g), 3 y 5 establece que los Estados Partes deberán adoptar las medidas adecuadas, 
•C. incluso de carácter legislativo, para modificar y  derogar leyes, reglamentos, usos prácticos y 
disposiciones penales nacionales, que constituyan discriminación contra la mujer; así com o 
generar acciones para m odificar los patrones socio culturales y de conducta de hombres y 
mujeres con miras a alcanzar la eliminación de prejuicios y prácticas que estén basadas en la 
idea de inferioridad o superioridad de cualquiera de los sexos o de funciones estereotipadas 
i| de hombres y mujeres. E n  este sentido quiero recordar que sólo las mujeres podemos sufrir
S" de un embarazo no deseado com o consecuencia de una violación, y sufrir la sanción penal
por abortar, y  que, en este orden de ideas, este acto represivo del Estado se constituye en 




Violencia, dolor y duelo
La L iga de Mujeres Desplazadas que es una organización de víctimas que sufre hechos de 
violencia por insistir en permanecer organizada en pos de verdad, justicia y reparación; que 
entierra a sus muertos; que apaña a sus mujeres amenazadas; que no sucumbe ante el miedo, 
aunque estemos aterradas; que lucha más allá de los derechos; que es una organización
j t
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adolorida, cree que no puede haber duelo -menos aún la posibilidad de la elaboración del 
m ismo- mientras no se confiese en dónde están nuestros muertos; mientras no se sepan las 
razones de sus victimarios, la razón de la discriminación, de la violencia y de la injusticia 
contra las mujeres. E l duelo colectivo que pretende la organización pasa por la exigibilidad 
de los derechos de la víctimas, del derecho a la verdad, a la justicia y  la reparación.
Las mujeres que estamos obligadas a redefinirlo todo reclamamos espacio en un mundo 
que de hecho habitamos; las mujeres somos un facto irrefutable, un río de sangre vital y  
profundo; portadoras de una utopía posible. Nuestra fortaleza radica en nuestra terquedad, 
en nuestra resistencia invencible.
Nuestra utopía esta íntimamente ligada a la irreversibilidad del tiem po ¡N o  hay vuelta 
atrás! Que no se llamen a engaño aquellos que aún pretenden moldear nuestro destino. Las 
mujeres hemos venido secretamente tejiendo, amalgamando un tabú contra la guerra, que 
com o todo tabú es un tejido invisible que se adhiere a la piel y finalmente a la conciencia, 







f  2. MATERIAL DE TRABAJO PARA EL SEMINARIO “LA 
% PROTECCIÓN LEGAL DE LAS MUJERES VÍCTIMAS 
| DE VIOLENCIA POLÍTICA BASADA EN EL SEXO EN 
> SITUACIONES DE CONFLICTO ARMADO” - DESDE LA 
Jl EXPERIENCIA DE LA LIGA DE MUJERES DESPLAZADAS1
S- Quiero agradecer a l@ s  organizador@ s del seminario la oportunidad de hablar en
j f  nombre de la L iga de Mujeres Desplazadas-LMD, organización de más de 300 mujeres
afrodesplazadas, cabeza de familia, sobrevivientes del actual conflicto, que desde una 
üaT perspectiva de equidad de género, trabaja desde 1998 en Cartagena y Bolívar, por la defensa
"J de sus Derechos Humanos Fundamentales2.
i:
"ir La L iga de Mujeres Desplazadas habla desde la experiencia histórica de la organización de
mujeres afrodesplazadas en resistencia pacífica contra la guerra, atada a un conflicto interno 
armado en el que no participamos, pero del cual soportamos las más graves violaciones 
3-T a nuestros Derechos Humanos Fundamentales com o colombianas, pero también com o






Crímenes de guerra contra la humanidad y genocidio en razón del género se cometen cada 
día en países que, com o el nuestro, soportan conflictos armados de carácter prolongado, sin 
que los actores de la guerra cumplan con las exigencias mínimas del Derecho Internacional
1 Presentado por Patricia Guerrero, miembra fundadora de la Liga de Mujeres Desplazadas-LMD. 
Guatemala. 20 y  21 de N oviem bre de 2003.
2 Ver los datos estadísticos de la L iga de Mujeres Desplazadas. Características de la población, composición 
familiar, escolaridad, vivienda y  habitad, salud y  seguridad social e ingresos en www.ligademujeres.org.
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Humanitario, de respetar a la población civil, pero sobre todo a la población femenina e 
infantil, puestas en las más terribles condiciones de vulnerabilidad. Violación, esclavitud 
sexual, prostitución forzada, esterilización forzada, reclutamiento forzado, tráfico de 
mujeres y niñas, persecución, desaparición forzada, tortura, homicidios son algunos de los 
delitos documentados en nuestra organización, cometidos contra miembras de la Liga, o 
sus familias.
Las mujeres desplazadas y  su derecho de acceso a la justicia
Es bien sabido que la guerra afecta a las mujeres de una manera extrema y diferencial3. Pero 
debo recalcar que la feminización del desplazamiento forzado y otros delitos antecedentes, 
concomitantes y subsiguientes, merecen especial atención en nuestro país porque no 
solamente implican para las mujeres un tremendo impacto existencial que com promete 
la totalidad de sus derechos y su dignidad de humanas, sino que ponen en evidencia la 
impunidad en que permanecen los crímenes cometidos contra las mujeres desplazadas, así 
com o a los mecanismos institucionales de impunidad que se activan desde el Estado, en 
detrimento del derecho de las mujeres al pleno acceso a la justicia.
Las mujeres desplazadas abandonadas en asentamientos indignos a su condición de 
humanas, asentamientos que no tienen el carácter de campos de refugiados, entendidos 
com o lo entiende el Derecho Internacional Humanitario, asentamientos a los que ni entra 
la policía, pierden en la práctica el carácter de persona protegida por el D IH . Son sujetas a 
persecución, estigmatizadas, parias en su propio país; lo  que de manera inevitable abre un 
nuevo ciclo de violencia en razón de la penetración de actores ilegales en las zonas, que 
genera nuevos desplazamientos urbanos y nuevas violaciones a sus Derechos Humanos- 
D D H H .
3 D e  acuerdo con el último in form e de la Comisión Colombiana de Juristas - entre julio de 2001 y junio del 
año pasado- 445 mujeres perdieron la vida por la violencia sociopolítica. D e  estas 415 murieron fuera de 
combate, 367 lo fueron por ejecución extrajudicial u homicidio político, 26 por desaparición forzada y  22 
por hom icidio contra personas socialmente marginadas. D e  cada 100 desplazados 48 son mujeres, según la 

















La falta de reconocim iento del Estado colom biano de la existencia de un conflicto armado 
urbano y de la presencia de combatientes que luchan por el control territorial en los 
barrios, desnaturaliza el estatuto jurídico de las mujeres protegidas por el D IH  claramente 
establecido por la Corte Constitucional Colombiana4, dando lugar a que los graves delitos 
conexos al desplazamiento forzado que se comenten contra ellas y sus organizaciones se 
tipifiquen en el m om ento de su judicialización com o delitos comunes, con la consiguiente 
rebaja de penas o  la impunidad total.
A l  tema de la impunidad del delito de desplazamiento forzado, se suma la falta de políticas 
públicas para resolver su estabilización socioeconómica, especialmente cuando el Estado 
persiste en calificar el desplazamiento forzado com o una tragedia humanitaria o com o una 
crisis humanitaria compleja, pasando por alto la función garante del Estado, en cuanto su 
deber de proteger a las mujeres desplazadas y a garantizarles la plena restitución de sus
ír; derechos, pero sobre todo su derecho de acceso a la justicia.
jC-
La restitución del derecho de las víctimas a conocer la verdad, a la justicia, a la reparación 
\  y  a la compensación, form a parte de la agenda de la L iga de Mujeres Desplazadas. La
^  L iga pretende llevar los procesos de judicialización ya iniciados hasta la sentencia, no
solamente en las instancias nacionales, sino también diseñando estrategias jurídicas para 
llevar nuestros casos a instancias internacionales cuando, el Estado no pueda o  no quiera 
administrar justicia.
E n  este sentido el Sistema Interamericano, la Com isión Interamericana de Derechos 
Humanos y la Corte Interamericana de Derechos Humanos, son instancias a las que 
debemos llegar sin lugar a dudas.
4
4
Corte Constitucional Sentencia SU 1150/00 Los derechos de los desplazados, Magistrado Ponente: 
Eduardo Cifuentes Muñoz, 30 de agosto de 2000. Sentencia T-I635/2000 de noviembre 27 de 2000, 
Jg* Magistrado Ponente: José G regorio  Hernández Galindo. Sentencia T-327/O I de marzo 26 de 2001, 
Magistrado Ponente: M arco Gerardo M onroy Cabra.
j f
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Es claro para nosotras que la degradación de los cuerpos de las mujeres com o una estrategia 
adicional de degradación del honor del enem igo se constituye en una muestra más de la 
discriminación y la violencia histórica basada en el género. Esto se convierte en un factor 
adicional generador de impunidad, porque la mujer prefiere silenciar el hecho, para no 
menoscabar el ‘honor de su com pañero’ o  la ‘dignidad de su familia’ o  para no sufrir la 
estigmatización de su comunidad.
H ace cinco años trabajamos para rom per ese fatal círculo de silencio que la guerra im pone 
a las mujeres, por conservar nuestra memoria histórica, documentar y judicializar nuestros 
casos más paradigmáticos.
Nuestras estrategias en la recolección de pruebas
La  recolección de pruebas sobre la Violencia Sexual Basada en el G énero-VSBG , es una 
tarea ardua, delicada y peligrosa para las mujeres desplazadas, que no cuentan con ningún 
acompañamiento internacional en los asentamientos en que viven; asentamientos en los 
que, adicionalmente, están dispersas y sin ninguna protección.
La  L iga de Mujeres Desplazadas ha tenido que trabajar de manera ardua, no solamente en el 
área de documentación de casos, sino implementando una investigación epidem iológica en 
campo, buscando pruebas científicas sobre VSBG . Investigación que nos im plicó un trabajo 
clandestino en el que nos hicimos pasar por promotoras de salud; trabajo consistente en un 
com pleto mapeo casa por casa, cuadra por cuadra, asentamiento por asentamiento, barrio 
por barrio, incluso en zonas semirurales, para determinar en dónde vivían las mujeres 
desplazadas, no solamente de nuestra organización, sino el resto de mujeres desplazadas 
de Cartagena y Bolívar. Con ésto pudimos determinar en primer lugar la inform ación 
sobre dónde se encontraban las mujeres, datos que sobra decir, no existían hasta el 
m om ento, porque ninguna entidad ni nacional ni internacional los había recogido y que, 






















Particularmente trabajamos en la coordinación con otras organizaciones de mujeres que 
contribuyeron al éxito de la investigación, en la preparación de las localizadoras y las 
encuestadoras -trabajo que estuvo en manos de las mujeres de la Liga-; con la Universidad 
de Cartagena en la preparación de la logística, pero sobre todo en la revisión del formulario 
de encuesta tomado de un m odelo ya aplicado con éxito en Ruanda, K osovo  y T im or 
Oriental, para adecuarlo a las condiciones socio políticas y culturales de Colombia.
Tenemos mucha esperanza en que el resultado de este trabajo interdisciplinario que 
logramos gracias al apoyo del Consorcio para la Salud Reproductiva de Refugiados, en un 
futuro no muy lejano nos sirva com o prueba científica en el establecimiento de patrones de 
com portam iento relacionados a la VSBG , en la identificación de tipos penales dominantes 
y de actores armados involucrados.
■Jr M e parece que uno de los puntos más importantes para tener en cuenta en lo que se refiere 
a la V S B G  es prepararnos para poder demostrar que sobre estos crímenes puede llegar a 
haber un patrón de conducta establecido por los actores armados, lo cual se constituiría 
com o un factor adicional a la responsabilidad penal de carácter individual. Desde aquí 
se abren innumerables posibilidades de judicialización mediante la implementación que 
debe hacer el Estado colom biano del principio de complementariedad, establecido por el 
í  estatuto de Rom a de la Corte Penal Internacional5 .
Con relación a los patrones de conducta, no es la primera vez que se hace. Es bien sabido 
por Ustedes que en la llamada ‘Com isión de esclarecimiento histórico’ de Guatemala, se 
trató de establecer la responsabilidad institucional, demostrando un patrón de conducta por 
el uso generalizado o  sistemático de la violación. D e  la misma manera se hizo en Ruanda y%
=5 en Yugoslavia. 
jSP






El largo camino de la impunidad en Colombia -í_
Jj*
Es muy preocupante para las mujeres colombianas la salvedad hecha por el Estado 
colombiano al Art. 124 del Estatuto de Roma, que saca de la competencia de la Corte Penal 
Internacional—CPI, por los próximos 7 años, los crímenes de guerra, cerrando esta instancia 
de justicia al pueblo colombiano.
D e  la misma manera el proyecto de Alternatividad penal’ que cursa en el congreso, es muy ]jt 
grave para las mujeres desplazadas6. N o  solamente porque el proyecto comporta serias -J*
violaciones a nuestra Constitución Política y a tratados internacionales de D D H H  ratificados ~"|C
por Colombia, sino porque se constituye en un factor más de impunidad. Es muy claro para ^
nosotras, que el derecho a la verdad, a la justicia, a la reparación y a la compensación, es el ^
primer derecho que les asiste a las víctimas; los crímenes de guerra y contra la humanidad 
no pueden ser objeto de ninguna clase de negociación política, no son ni anmistiables ni 
indultables. ¿De qué otra manera podríamos entender entonces, que a la luz del Estatuto de «L.
Rom a de la C P I estos crímenes sean imprescriptibles? JvL
La adhesión incondicional del Fiscal General O sorio al proyecto de ley de alternatividad 4L 
para beneficiar a los paramilitares, sin que exista el establecimiento de la verdad y de la J-L- 
responsabilidad en muchas masacres y delitos de lesa humanidad, com o tampoco justicia 2* 
restaurativa en relación con las víctimas y sus familias, plantea la falta de independencia de 
un Fiscal General y su complacencia con la impunidad absoluta en beneficio de actores del ¡8" 
conflicto comprometidos en crímenes atroces. ~
J¡¡*
D e  otra parte el Estatuto antiterrorista, proyecto de A c to  Legislativo ‘por el cual se modifican -fjr 
los artículos 15, 24, 28 y 250 de la Constitución Política de Colom bia’ que pretende darle 
funciones de policía judicial a las fuerzas militares, form a parte de la estrategia del proyecto 
del presidente Uribe enmarcada en la ‘Política de seguridad democrática’, que recorta 
de manera ostensible los derechos civiles y políticos de l@ s  C olom bian@ s. E l proyecto
6 N E . :  Esta L e y  fue  aprobada después de la presen tación  del presente  d ocum ento.
9 1
propone que para prevenir actos de terrorismo se pueda violar el derecho a la intimidad, el 
«I* derecho a la libre locom oción  de las personas y que se pueda dar la retención de sospechosos
% de terrorismo sin orden de autoridad competente. Es decir, se crea un nuevo delito que se
podría denominar “ terrorista por sospecha” .
i
Entregar funciones de policía judicial al cuerpo castrense se opone a los principios de 
independencia e imparcialidad de la administración de justicia, enunciados en el Pacto 
Internacional de Derechos Civiles y Políticos y en la Convención Americana sobre Derechos 








D e la persecución contra las organizaciones de mujeres: sembrar el terror
§r U no de los efectos más graves de la guerra interna en Colom bia ha sido la persecución 
y desarticulación de las organizaciones populares, sindicales, de defensores y defensoras 
4  ̂ de D D H H , de comunidades indígenas, afrodesplazadas, entre otras. En este sentido las 
:?L organizaciones de mujeres no hemos sido la excepción.
En el in form e presentado por la O ficina del Representante del A lto  Comisionado de 
<  las Naciones Unidas para los Derechos Humanos en Colom bia se señala que: “Algunas
jg  ̂ Organizaciones fueron amenazadas por defender los derechos de las mujeres, en particular
aquellos de las mujeres campesinas, afrocolombianas, indígenas y desplazadas. Tal fue el 
"si caso de la OFP, de la Asociación Nacional de mujeres campesinas e indígenas de Colom bia
(A N M U C IC ) y de la Liga de Mujeres Desplazadas de Bolívar” 8. Este año la persecución, 




7 Ver el documento “ Observaciones sobre el Proyecto de A cto  Legislativo N o . 223-Cámara y 015-Senado 
del señor M ichael Frühling, D irector de la O ficina en Colombia del A lto  Comisionado de las Naciones 
Unidas para los Derechos Humanos”  en www.ligademujeres.org.
8 Docum ento E/CN.4/2003/13 del 24 de febrero de 2003.
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El caso de la L iga  D e Mujeres Desplazadas
E l pasado 27 de octubre la Liga de Mujeres Desplazadas tuvo que presentar tres denuncias 
sobre hostigamientos consistentes en seguimientos a una de las liderezas de la organización; 
amenazas verbales vía telefónica a nuestra sede del centro de la ciudad en la que nos decían 
que éramos unas guerrilleras, que en esa casa escondíamos armas y que nos iban a caer, 
y  por vigilancia de motorizados desconocidos sobre una de las sedes ubicada en uno de 
los asentamientos de población desplazada más asediados por actores armados ilegales en 
Cartagena. Estos hechos cometidos contra la Liga, se suman a hechos denunciados ya hace 
más de un año y sobre los cuales las investigaciones no han arrojado ni el más m ínimo 
resultado, pero los hostigamientos siguen.
Sembrar el terror es una estrategia ya muy vieja y conocida, sin embargo cuando este 
hostigamiento va acompañado de violación sexual contra miembras de la organización -una 
de ellas cometida delante del padre de la víctima, quien fuera posteriormente asesinado- 
nos encontramos frente a un hecho irrefutable: quieren detener el trabajo organizativo de 
denuncia. En este sentido el esfuerzo de judicialización, recolección de pruebas, protección 
a testig@s, entre otros, se nos dificulta cada vez más, lo  que se constituye claramente en una 
violación adicional a nuestro derecho de acceso a la justicia.
El caso de la asociación nacional de mujeres campesinas e indígenas de Colombia- 
A N M U C IC
Recientemente Amnistía Internacional, la Mesa de Mujer y  Conflicto A rm ado y otras 
organizaciones de base y O N G s  de Derechos Humanos, lanzamos una acción urgente en 
favor de la protección de la vida de Leonora Castaño presidenta de A N M U C IC , quien fuera 
amenazada y  perseguida por los paramilitares9.










N o  sobra decir que A N M U C IC  cuenta con medidas cautelares en la Comisión 
Interamericana de D D H H 10.
\  E l caso de la organización femenina popular-OFP
E l 17 de octubre de 2003 la Mesa de trabajo “ Mujer y conflicto armado” , de la cual somos 
parte las organizaciones amenazadas, h izo un pronunciamiento en torno al asesinato de la 
Señora E S P E R A N Z A  A M A R IS  M IR A N D A  de la Organización Femenina Popular-OFR
La O F P  cuenta con medidas cautelares en la Com isión Interamericana de D D H H  desde el 
26 de mayo de 2000. En esta primera oportunidad se surtieron en favor de 16 integrantes 
y ha habido dos ampliaciones de las mismas; la primera el 7 de agosto de 2002 y la segunda 
<r el 24 de abril de 2003.
í -
En marzo de 2002, en una audiencia pública celebrada en Washington, la Com isión reiteró 
al Estado colom biano dos medidas con relación a la OFP. La primera consistente en el 
■*. establecimiento de todas las medidas necesarias para que se garantizaran la vida e integridad
personal de sus miembras y  la segunda en torno a que se investigaran todos los hechos 
I" relacionados con las amenazas recibidas en contra de las mujeres de la organización.
4-
En mayo de 2002 alrededor de una visita especial de representantes de la Comisión 
s  Interamericana a miembras de la O F P  en Bogotá, los peticionarios -en este caso el Colectivo
•sJ de abogados José A lbear Restrepo- nuevamente retomaron el tema de las medidas. Resulta
jj£ interesante resaltar las demandas de las mujeres al Estado colombiano: ellas solicitaron
el desmonte de los grupos paramilitares y del origen de sus finanzas, así com o que se 
investigara a los comandantes de las fuerzas militares vinculados a su agenciamiento y 
protección en la ciudad de Barrancabermeja, corazón del Magdalena M edio colom biano11.
10 Ver “ Sobre la intervención de Leonora Castaño ante la Comisión Interamericana de D D H H ”  en
«P-






El caso de las mujeres de las comunas de M edellin
‘La Ruta Pacífica de Mujeres’ ha hecho un excelente trabajo político de denuncia e 
investigación científica sobre la violencia sociopolítica en Medellin, pero especialmente 
en las comunas populares en donde se vive una grave, masiva y sistemática violación a los 
derechos humanos de las mujeres.12
La Ruta denunció en el mes de noviem bre de 2002 “ la detención sin orden de captura 
de tres mujeres integrantes de la Asociación de Mujeres de las Independencias (A M I), 
organización con reconocida trayectoria en la comuna 13 de Medellin, que hace parte de la 
Ruta Pacífica de las Mujeres por la solución negociada del conflicto armado” 13.
En este contexto del conflicto armado urbano, las mujeres de las comunas de Medellin han 
sido particularmente afectadas por la violación a su derecho de m ovilización y  a su derecho 
a la organización. Han sufrido la im posición de códigos de com portam iento por parte de 
los paramilitares con relación a la manera de vestirse, a las horas de entrada y salida de las 
comunas, sus casas han sido ocupadas y  han sufrido de esclavitud sexual mientras los niños 
y las niñas son utilizados com o informantes. Las mujeres que no se someten a las llamadas 
‘normas de convivencia’ impuestas por los paramilitares, reciben diferentes castigos: desde 
el fam oso shampoo que consiste en embadurnar de pegante sus cabelleras, pasando por 
marcaciones en sus cuerpos, ser arrojadas entre alcantarillas, hasta la violación, el asesinato 
o la desaparición forzada.
T od o  lo anterior nos muestra que las recomendaciones hechas al Estado colombiano por las 
Relatoras especiales de Violencia contra la mujer tanto del sistema Universal Sra. Radhika 
Coomaraswamy, com o del sistema Interamericano Sra. Marta Altolaguirre, no han sido 
tenidas en cuenta14.
12 La Mesa de trabajo Mujer y conflicto armado publicó el documento “ Conversaciones en la mesa”  en el 
que M .Gallego de la Ruta Pacífica de las mujeres expone el tema detalladamente, www.mujeryconflicto.org.
13 Ver en: colombia.indymedia.org/news/2002/ll/423.php.
14 Ver la Declaración Conjunta de las Relatoras Especiales Sobre los Derechos de la Mujer. E l documento 
















Los movimientos de mujeres en la comisión interamericana de derechos 
humanos-CI DH
Recientemente la Red nacional de mujeres, A N M U C IC  y la Confluencia nacional de redes 
de mujeres, presentaron a la C ID H  dos valiosos documentos denominados: ‘Las violencias 
contra las mujeres en Colom bia’ y  ‘U n  reto para el sistema interamericano: la protección 
de los derechos sexuales y reproductivos en Am érica Latina’ . Docum entos que tienden a 
que las recomendaciones formuladas en los mismos en materia de legislación y de políticas 
públicas, sean tenidas en cuenta por la Com isión, para que desde allí sean recomendadas al 
G obierno colombiano. D e  otra parte las mujeres solicitaron una visita para que se verifique 
la situación de violación de D D H H  de las mujeres en Colom bia15.
%r Respuesta del poder judicial
A  partir de lo  hasta ahora mencionado afirmamos que la Fiscalía General de la N ación  no 
\  está cumpliendo con sus obligaciones en materia de protección de D D H H  de las mujeres 
Colombianas.
|f Uno de los casos que ha puesto en evidencia la capacidad del Estado colombiano para activar
■| mecanismos de impunidad desde la Fiscalía General de la Nación, en combinación con el
S" tem ido Departamento Administrativo de Seguridad-DAS, en detrimento de los D D H H
jsr de las mujeres protegidas por el D IH , es el caso de la bacterióloga Riña Bolaño Mendoza,
■sJ quien fuera secuestrada, y violada en dos oportunidades por ‘alias Beltrán’ un mando medio
•ír del frente X IX  de las F A R C 16 en hechos ocurridos el 31 de julio de este año.
La Dra. Bolaño se desempeñaba com o parte de una misión médica que trabajaba en la zona 
de la Sierra Nevada de Santa Marta con la comunidad indígena Arahuaca.
15 Documentos disponibles e n www.sismamujer.org.
16 Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia.
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Los guerrilleros retuvieron a la bacterióloga con el argumento de que no había solicitado 
perm iso a la Guerrilla para adelantar su trabajo en la Sierra Nevada de Santa Marta y 
enviaron un mensaje exigiendo la suma de quince millones de pesos que deberían ser 
entregados el 21 de agosto com o condición para su liberación.
Una vez la Dra. Bolaño fue liberada por la guerrilla, y tras haber sumado a la denuncia por 
secuestro otra por violación carnal en persona protegida, la Fiscalía desestimó estos hechos, 
y  más bien le abrió un proceso por el delito de Rebelión, acusando a la Dra. Bolaño de 
ser una guerrillera del E L N 17. E l proceso se m ontó en un tiempo record de 6 días; la Dra. 
Bolaño fue encarcelada y duró 46 días privada de la libertad.
17 Ejercito de liberación  Nacional.




La  fiscal de conocimiento, quien negara la solicitud de excarcelación solicitada por la Dra. 
Bolaño, no tuvo en cuenta ni los 450 testimonios de la comunidad Arahuaca sobre su 
secuestro, ni el peritaje de medicina legal sobre las evidentes señales de violencia en su 
cuerpo. ¿C
Una vez apelada la medida de aseguramiento por parte de los abogados asignados a Riña por HL
la Defensoría del Pueblo, tres de los cuatro testigos de cargos se retractaron de los hechos; -J
se desestimó el criterio de la fiscal de primera instancia quien argumentó que com o Riña era €
guerrillera no podía ser violada; se analizó nuevamente el dictamen de medicina legal que !f*
virtualmente no había sido tenido en cuenta com o pieza procesal; se validó el testimonio de 
Riña y de esta manera recuperó la libertad18. J"
A  manera de conclusión
Cuando afirmamos que los cuerpos de las mujeres han devenido en una estrategia de guerra 
para los combatientes, en una extensión del territorio del Estado en el que se define y se 
redefine el conflicto, en un territorio en el que se gana o se pierde, en un objeto de uso para
Jt
>  sembrar el terror, estamos hablando también de las ideologías patriarcales dominantes en 
- f  que se sustentan esos comportamientos criminales.
•Sí.
¿De qué otra manera podríamos entender por ejemplo, que el embarazo forzado, 
<£ subsiguiente a la violación sexual en mujer protegida por el D IH  sea un crimen de guerra
¿t" o de lesa humanidad, y  que a renglón seguido, com o ocurre en Colombia, se criminalice y
judicialice a la víctima que opta por la interrupción de ese embarazo no deseado?
¿De qué manera el Estado es entonces cóm plice de estos crímenes, cuando en lugar de 
brindar a las mujeres protección com o Estado garante de sus derechos fundamentales, 
respetar sus derechos civiles, sus derechos sexuales y reproductivos, su derecho a que se 
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C O N F IR M A T IO N  L E T T E R
Forty-eighth session o f  tho CommiMio»i on iho Statu* o f  Women
. Dear M i. Guerrero.
I am (iliaued lo inform you that you have bee» pre-repistered no attend the torry-eicjMh session o f the 
Commission oo the Status o f  Woman (CSW4g| aa a representative o f  your organi^-ifion. The session will be held from 1 
lo  12 March 200-1 at United Nations Headquarters in New  York.
Representatives o f non-go «eminent al organizations, who ore pre-registered «o «trend CSW48, must register ot 
the NOO Rogislraiioji Desk. located in the United Nations .Lobby o f  the General Assembly Building. Tho Kcgisiraiion 
Desk will be open on Friday, 27 Febmaiy ot H>:00 a.m. until -4:0») p.m. and from Monday. 1 March to Thursday, 11 
March, from 9:00 a.m. uo.r.il 4-XMJ p.m. Registration will be elosed everyday between the hours ot-1 2:30 p.m. to 2:00 p.m. 
On Friday, 12 March, registration wilt be opened-from 9:00 am. until 12 JO p.m.
You may enter the General Assembly building through the Visitors E r t w c i  located fit. 46* Street . W  First 
Avenue, in  order to ivg ix te rfo r participation, you must bring this toller w ith  you together with photo idantificettion. 
Laige bags, suitcases, Holleys anil/or carry-ons will not be permitted on the United Nations premises. In addition, exhibits 
or objcco for display will not be allowed Oil United Nations premises.
A ll representatives o f  non-govemorentAl organization* accredited to CSW4# ore invited. »o Mtend no NGO 
Consultation which will be organ ¡'.ted by the NGO Committee on the Status o f  Women, or\ Sunday, 29 Kebnniy at the 
New  School, os well as on Orientation for all new representatives ot'NGOs, on Monday. 1 March trom -5 fX* to 6:00 p.m. 
at the Church Centre. 777 United Nations .Plaza. For more information on NGO events and CSW4S. plevtse contad tbe 
NGO Committee at Tel: (212.) fi92-R.í70 or Fax: <212) <¡92-0724. A ll documents, NGO events and other information 
about CSW4R ure posted on the Internet site o f  the Division tor the Advancement o f  Women: 
htlp-i'/www no org/wonicnwuicJi'djw.
Pl-iwc note that no name changes will lie allowed al the r^jiilrjtion J «k . Any d iu ip »  «lionld bv submitted by 
lutler or fax to the Division by the requesting Ofjannaliun cm ollicial letterhead.-and signed try tl»cs President no later than 
26 February 2004, Doc to increased security restrictions at the United Nations, tho substitution o f  names o f 
representatives after 2<5 February 2004 will nul be allowed. A ll travel, visa nnd accommodation arrangements, as well as 
related expenses, aro the responsibility o f  participants.
W e look forward to your participation M the forty-eighth session o f  tile Commission on the Status o f  Women.
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1. TESTIMONIO ANTE EL TRIBUNAL INTERNACIONAL 
DE OPINIÓN -  RESOLUCIÓN 1325 EN LA 48a SESIÓN DE LA 
COMISIÓN DEL ESTATUTO DE LA MUJER DE LA ONU1
M i nombre es Patricia Guerrero soy una mujer Colombiana que trabaja desde hace mas de 
20 años con mujeres. Soy fundadora de la L iga de Mujeres Desplazadas, una organización 
de base conformada por más de 300 mujeres afro-desplazadas, mestizas e indígenas, que 
trabaja por la restitución de sus Derechos Humanos, violados en razón del conflicto interno 
armado.
Las víctimas del desplazamiento forzado en Colom bia ascienden a tres millones de seres 
humanos, una tragedia solamente comparable a las que sufren los pueblos dé C ongo y 
Sudán. En Colombia el desplazamiento forzado es femenino, más del 50% de la población 
desplazada son mujeres, niños y  niñas. La emergencia humanitaria que se sufre en Colom bia 
ha sido reportada com o una de las más graves del planeta.
Las mujeres en el conflicto interno armado colom biano hemos sufrido violaciones graves, 
masivas y sistemáticas a nuestros derechos de humanas; hemos sido víctimas de delitos 
conexos al desplazamiento forzado y a la violencia sociopolítica que vive el país: violencia
1 Testim onio de Colombia en la 48a Sesión de las Naciones Unidas de la Comisión del Estatuto de la Mujer- 
CSW  (Por su nombre en inglés). Nueva York, Estados Unidos. 1 al 12 de marzo de 2004.
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sexual, esclavitud sexual, prostitución forzada, reclutamiento forzado, desaparición forzada, 
esterilización forzada, toma de rehenes, masacres de mujeres, son algunos de los crímenes 
de guerra y  contra la humanidad que padecemos las mujeres en Colombia.
Estos crímenes fueron reportados por la Dra. Radhika Coomaraswamy en su visita a 
Colom bia en el año 2002 y por la Dra. Marta Altolaguirre de la Com isión Interamericana 
de Derechos Humanos en el m ism o año. Pese a la evidencia de las violaciones reportadas, 
la discriminación de las mujeres Colombianas en razón de la violencia basada en el género 
no se ha detenido, por el contrario, las mujeres hemos denunciado frecuentemente la 
falta de voluntad política del G ob ierno colombiano para no investigar crímenes com o el 
desplazamiento forzado y los delitos de violencia sexual basada en el género.
E n  Colom bia la impunidad sobre los delitos que se com eten contra las mujeres en razón 
del conflicto interno armado es rampante. Las violaciones al D erecho internacional 
Humanitario de parte de todos los actores armados es una constante; pese a todas las 
atrocidades que se han com etido contra las mujeres colombianas, la política de ‘Seguridad 
democrática’ que implementa el actual G ob ierno no es ni segura ni democrática para las 
mujeres colombianas.
La actual negociación política que está implementando el G obierno con los paramilitares, 
perpetradores de abominables crímenes contra las mujeres campesinas e indígenas, las 
comunidades negras, las defensoras de derechos humanos, las liderezas sindicales y las 
amas de casa, así lo demuestran. E l gob ierno pretende el perdón y el olvido para estos 
criminales mediante un proyecto de ley que hoy llaman de Alternatividad Penal. Las mujeres 
demandamos verdad, justicia y reparación integral. Sin verdad y justicia no puede haber paz 
ni reconciliación entre los colombianos y las colombianas.
Las Mujeres Colombianas que no hemos podido participar en las mesas de negociación 
política para hacer nuestras demandas, para aportar nuestras soluciones al conflicto, 
somos excluidas. H em os hecho innumerables manifestaciones públicas exigiendo nuestra 
participación y ser escuchadas, pero nos han ignorado.
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D e esta manera nuestros derechos civiles y políticos son violados. Pese a que el Estado 
colombiano dice implementar la Resolución 1325 y, aún en el fo ro  de las Naciones Unidas, 
reconoce su importancia, la verdad es que la ignora por com pleto en todos los sentidos. Los 
hechos son irrefutables.
Hasta el momento, en la historia de las negociaciones, no hay ni ha habido mujeres que 
representen a las mujeres, hayan sido estas negociaciones con las Guerrillas o con los 
paramili tares.
P ido a este tribunal que se condene al Estado colombiano, por ignorar a las mujeres 
colombianas en las mesas de negociación, por no cumplir la ley internacional, y  en fin, por 











1. INTERVENCIÓN EN EL ENCUENTRO SOBRE
COOPERACIÓN DE LA AGENCIA ESPAÑOLA DE 
COOPERACIÓN INTERNACIONAL - AECP
Agradezco a la Agencia Española de Cooperación Internacional-AECI la oportunidad 
que se me da hoy, aquí, de representar a la L iga de Mujeres Desplazadas, organización que 
trabaja en Cartagena y Bolívar desde el año de 1998 por la restitución de los Derechos 
Humanos fundamentales de las mujeres en situación de desplazamiento forzado, y  de las 
mujeres de las comunidades receptoras y sus familias.
M e ha correspondido hacer algunas reflexiones sobre la pertinencia de la inversión de la 
Cooperación Española respecto al cubrimiento de las necesidades básicas de la población 
en situación de desplazamiento forzado, a los tipos de acciones y  actores con los que debe 
asociarse la cooperación en este asunto, y  a cóm o invertir sus recursos para que las acciones 
dirigidas a cubrir estas necesidades básicas sean sostenibles; y ésto también respecto de la 
atención psicosocial.
Es interesante esta combinación de cuestiones porque definitivamente creo que la 
experiencia del duelo post trauma que sufren las mujeres víctimas de la guerra -tanto aquellas 
que se han definido por el reasentamiento poblacional, com o las que se han decidido por 
el retorno-, sería mas llevadera si se contara con elementos reales que permitieran, en












términos concretos, hablar de una restitución de sus derechos; con esto me refiero, por 
ejemplo, a una vivienda digna con servicios públicos y saneamiento básico ambiental, 
ingresos estables, educación y salud para ellas y sus familias y por supuesto, con acceso a la 
justicia, y  a la devolución de sus tierras. T od o  ello sin ninguna discriminación, por razón de 
géneros, opción sexual o raza.
Antes de tratar de responder a las cuestiones planteadas, siempre desde la experiencia de 
la L iga de Mujeres Desplazadas, quiero manifestarles que una de las cosas que más nos 
asombran, es la millonada intervención que no solamente la A E C I, sino muchas otras 
agencias de cooperación, realizan en el D istrito de Cartagena y en el Departamento de 
Bolívar. In form es recientes de la oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios de 
la O N U  (O C H A ), han señalado que más de 100 actores, entre agencias de cooperación 
internacional, agencias de las Naciones Unidas, y  O N G s  de carácter nacional e 
■§r internacional, intervienen en Cartagena y en el Departamento de Bolívar en distintos 
-¿i programas relacionados con la población en situación de desplazamiento forzado; en la
•!"» mayoría de ellos, los Gobiernos locales y departamentales actúan en algún porcentaje com o
:' m contrapartes, coordinadores, ejecutores directos, etc. Las mayores expectativas se tienen 
ahora con el programa de desarrollo y paz de los Montes de María.
Creemos que existen numerosas variables que pueden dar una explicación a este fenómeno. 
Solamente plantearé algunas de ellas:
s  Primera variable: que la situación humanitaria en razón del desplazamiento es cada vez más
« j  grave en Cartagena y Bolívar, lo  cual amerita mayor intervención.
%-
Segunda variable: que la cooperación internacional está dejando de ser un actor
-vp complementario del Estado colombiano ya que por su enorme capacidad de intervención
% está entrando a suplir las obligaciones del o  los Gobiernos locales en cuanto a sus
obligaciones com o protector y garante de los derechos de la población en situación de




Tercera variable: que en razón de lo anterior, los Gobiernos locales fallan recurrentemente 
en sus planes de G obierno al buscar recursos e implementar políticas públicas que 
gradualmente resuelvan la situación de estabilización socioeconóm ica de la población, y
Cuarta variable: que las organizaciones no gubernamentales que trabajan con población 
desplazada proliferan y se nutren de la tragedia, intermediando entre las demandas de los y 
las desplazadas y la precaria respuesta del Estado.
Sin embargo y a pesar de lo anterior, la gran mayoría de la población beneficiaría de esta 
intervención, no tiene capacidad de gestión, ni participa en el diseño de los proyectos, ni 
en la ejecución de los mismos; menos aún tiene las posibilidades de exigir indicadores de 
resultados de la inversión.
C om o consecuencia de lo anterior, persiste un progresivo desempoderamiento de 
la población, de su posibilidad de ser la gestora de procesos sociales y colectivos de 
reintegración, de generación de recursos etc., pero sobre todo, de entender la enmarañada 
estrategia del Estado, cuando se trata de capitales m ixtos de cooperación, para exigir 
procesos de rendición de cuentas y tutelar sus derechos.
E l in form e de O C H A  es particularmente interesante porque solamente relaciona 5 
organizaciones de base, es decir de población desplazada que trabaja directamente por 
la restitución de los derechos de sus asociados en todo Cartagena y el Departamento de 
Bolívar. Una de ellas es la Liga de Mujeres Desplazadas.
La Liga de Mujeres Desplazadas ha diseñado sus propias políticas de reasentamiento 
poblacional, proyectos productivos, atención psicosocial, justicia de género, construcción 
de refugios infantiles, entre otras. Para esto ha contado con el apoyo de los dineros de los 
pueblos, en ausencia de programas y proyectos que desarrollen políticas públicas diseñadas 
con enfoques diferenciales de géneros, particularmente para las mujeres desplazadas, que 
com o todos sabemos, con sus hijos e hijas suman el 74% de esos tres millones de seres 






La Liga de Mujeres Desplazadas desarrolló su proyecto de vivienda2, siendo éste uno de los 
pocos proyectos exitosos, por lo menos en el Departamento de Bolívar. Aunque ha sido 
calificado por algunos com o un proyecto esquizofrénico, está demostrando que es posible 
dar soluciones efectivas y sostenibles cuando las comunidades beneficiarlas asumen el 
diseño, la consecución de recursos, la instalación de capacidades, que les permita gerenciar y 
ejecutar su proyecto. A  la L iga de Mujeres Desplazadas le ha costado 8 años de trabajo y un 
^  inform e de riesgo alto sobre la organización, emitido por el Sistema de Alertas Tempranas- 
SA T  de la Defensoría del Pueblo; muchas lágrimas, pero también muchas satisfacciones.
■sr
ijjp Creemos que uno de los problemas más graves que enfrenta la puesta en marcha de
cualquier programa de cooperación internacional, es la ‘captura del Estado’, que en 
Cartagena y Bolívar persiste, por parte de grupos de poder vinculados con redes del narco 
paramilitarismo. La histórica corrupción política que ha gestado en Cartagena una rara 
especie de ciudadano limosnero (una verdadera contradicción en los términos), cada vez 
igl mas despojado de su dignidad humana, ha generado en su favor un enfrentamiento por
4T, recursos y ayuda de carácter humanitario entre población desplazada y  receptora, pero, y lo
que es más grave, entre población desplazada captada por esas redes de apoyo a sistemas 
de corrupción política y otras organizaciones sociales, que por el contrario ven com o una 
&  amenaza creciente la posible cooptación de sus procesos sociales.
V
a.
“ E l Banco Mundial identifica com o obstáculo para la gobernabilidad el fenóm eno de 
¡*[~ “ captura del Estado” , definido com o la influencia indebida o ilícita de una elite en
“ dar form a”  a las leyes, políticas y regulaciones del Estado. Cuando las instituciones 
del Estado son “ capturadas”  por intereses creados (o sujetas a la influencia indebida o 
Jgr desigual de unos pocos actores privados) las élites pueden beneficiarse de un creciente
deterioro de la gobernabilidad y pueden resistir con éxito las demandas de cambio, 





2 Para su desarrollo se basó en un análisis de sus posibilidades frente a la política vivienda ‘Un país de 
propietarios’, la precaria, por no decir casi nula política de restitución del derecho a la vivienda de las mujeres 
desplazadas.
3 En C IN E P  “Análisis de Actores y  su Im pacto”  Mimeo.
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La Liga de Mujeres Desplazadas cree que esta ‘Captura del Estado’, definida por el banco 
mundial, ha sido reforzada con el proceso de desmovilización implementado por la ley 782 
de 2002 “ relativa a las condiciones para la búsqueda de la convivencia pacífica y el logro 
de la paz” , y ahora por la resiente ley 975 de 2005, “ por la cual se dictan disposiciones 
para la reincorporación de miembros de grupos armados organizados al margen de la ley, 
que contribuyan de manera efectiva a la consecución de la paz nacional y  se dictan otras 
disposiciones para acuerdos humanitarios” , m ejor conocida com o la Ley  de Justicia y Paz.
Un proceso de desmovilización com o al que asistimos, sin el claro m onitoreo y seguimiento 
por parte de de los Gobiernos locales, pone en mayor riesgo a las organizaciones de 
víctimas.
Los proyectos de cooperación internacional que apoyan el bloque temático, “ Reincorporación 
a la civilidad” ; que buscan favorecer a las comunidades más afectadas por la violencia, así 
com o ampliar las oportunidades de quienes retornan a la civilidad, no pueden olvidar a las 
víctimas, a las organizaciones de víctimas, particularmente a las organizaciones de mujeres 
víctimas del desplazamiento forzado y  otros crímenes conexos, por los que serán juzgados 
los paramilitares cuando se implemente la jurisdicción de justicia y paz.
Los programas regionales de desarrollo y  paz que impulsan la participación social y 
promueven la articulación de los habitantes de una región en la búsqueda de soluciones a 
sus problemas de desarrollo, en la vigilancia y control de la gestión pública, en la resolución 
de conflictos y la protección de los Derechos Humanos, no pueden avanzar en su trabajo 
sin que las necesidades de las organizaciones de mujeres víctimas del conflicto sean tenidas 





2. INTERVENCION ANTE EL COMITE INTERNACIONAL DE 






Quiero agradecer al Com ité Internacional de la Cruz Roja, la oportunidad de hablar 
en nombre de la L iga de Mujeres Desplazadas, organización de más de 300 mujeres 
afrodesplazadas cabeza de familia, sobrevientes del actual conflicto, que desde una 
perspectiva de equidad de género trabaja desde 1998 en Cartagena y Bolívar, por la defensa 
de sus derechos humanos fundamentales.
La L iga de Mujeres Desplazadas habla desde la experiencia histórica de la organización de 
mujeres afrodesplazadas en resistencia pacifica contra la guerra, atada a un conflicto interno 
armado en el que no participamos, pero del cual soportamos las más graves violaciones 
a nuestros Derechos Humanos fundamentales com o Colombianas, pero también com o 
personas protegidas por el D erecho Internacional Humanitario.
Son ampliamente conocidas por ustedes las discusiones en que se enfrascaron quienes 
diseñaron el paquete que contenía la ayuda humanitaria de emergencia que se entrega a 
las familias desplazadas en los tres primeros meses, extensibles a seis, inmediatamente se 
produce el desplazamiento forzado.
1 Material de trabajo presentado por Patricia Guerrero miembra fundadora de la Liga de Mujeres 
-§r Desplazadas al panel “ Mujer y Guerra”  organizado por el Comité Internacional de la Cruz R o ja -C IC R  
Bogotá, Colombia. 7 de noviembre de 2003.
.t
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Finalmente se decidió que el paquete debía contener toallas higiénicas, pero todavía estamos 
esperando los condones, las pastillas anticonceptivas, y creo que nos quedaremos, por 
desgracia, literalmente esperando.
A  pesar de que el desplazamiento forzado se ha feminizado, el paquete no contempla 
las necesidades de las mujeres, y  desde ese punto de vista, nuestros derechos sexuales y 
reproductivos están siendo cada vez más vulnerados. Pero el problema es mucho más 
com plejo que esto.
La pregunta es ¿A  quién le está entregando el Estado colombiano paulatinamente el manejo 
de la ayuda humanitaria de emergencia en Colombia? A  la Iglesia o  a entidades relacionadas 
con la Iglesia com o el M inuto de D ios, y  esto nos complica aún más las cosa a las mujeres, 
porque para la Iglesia Católica la única form a de control natal es la abstinencia; para ella el 
uso del condón ni siquiera evita el S ID A  y otras enfermedades de transmisión sexual.
N o s  encontramos entonces que frente a los graves problemas de desnutrición de las 
mujeres desplazadas, ya reportados por el Programa Mundial de A lim en tos-PM A  , a la 
falta de acceso a los servicios de salud, educación vivienda y estabilización socioeconómica, 
se suman embarazos tempranos no deseados, enfermedades de transmisión sexual y la 
proliferación del V IH / S ID A . Esto está documentado, incluso en el caso de Colom bia y 
particularmente de Cartagena .
Es entonces necesario que las mujeres desplazadas participen en el diseño de las estrategias 
sobre estas ayudas.
Sobre los programas de Alimentos
Es en terreno en donde las mujeres podem os detectar las graves fallas de las estrategias 








T o d @ s  aquí sabemos, que el control de la ayuda humanitaria, y más cuando se trata de 
ayuda alimentaría, se constituye en una form a de control territorial urbano o rural por parte 
de los actores armados ilegales.
% Los asaltos a los convoyes de comida son frecuentes, pero los asaltos a las comunidades 
que los reciben no lo  son menos, y  de esta manera a las mujeres, que de forma individual u 
organizada, desarrollan programas de preparación y distribución de alimentos en comedores 
comunitarios, en refugios infantiles, en sus propias casas, etc.
Es menester también recordar, que la falta de coordinación de las entidades a cargo de esta 
intervención -coordinación que se debe hacer con l@ s  representantes de las organizaciones 
de desplazad@s, con líderes y liderezas comunitarias realmente reconocid@ s, democráticos 
JT y transparentes- genera factores de riesgo y desempoderamiento de las organizaciones de
mujeres desplazadas o  de base, y  abre así el camino a actores armados o  politiqueros locales 
que se aprovechan de las circunstancias, penetran las comunidades y terminan controlando 
en beneficio propio la repartición de la comida. Y  es aquí en donde encontramos 
nuevamente factores adicionales de violencia contra las mujeres.
«S La L iga de Mujeres Desplazadas trabajó por ejemplo en la Operación Prolongada de Socorro-
<  O PD S , que desarrollaron en Cartagena y Bolívar el Programa Mundial de A lim entos-PM A,
Tjjĵ  el Instituto Colom biano de Bienestar Familiar-ICBF y la Red de Solidaridad Social-RSS
Jr (hoy A cción  Social). C om o consecuencia del desarrollo de la operación, las mujeres fueron
agredidas y amenazadas. Sin embargo, estas entidades carecían de una estrategia mínima 
jj que asegurara la integridad de las mujeres vinculadas al Programa.
J jjff*
Sí D e  otro lado, estas operaciones no desarrollan proyectos que tiendan a proveer la seguridad
alimentaria sostenible de las mujeres en las zonas urbanas; nos encontramos entonces con 
í; que, al agotarse los recursos de la Operación, las comunidades nuevamente quedan abocadas
2* al hambre. N o  se puede olvidar que el ingreso prom edio de una mujer afrodesplazada




¿Qué recibe una mujer de la L iga  a cambio de su trabajo en estas operaciones?
Es lo  que se denomina “Alimentos por trabajo” . Recibe: 20 raciones mensuales de comida, 
equivalentes a 40 kilos de arroz, 4 panelas, 2 litros de aceite, 4 kilos de lenteja y 4 kilos de 
arbeja; ración que le debe durar 28 días. Pero, en nuestra experiencia, también recibe una 
amenaza que la obliga a abandonar su asentamiento.
N o  hace mucho tiempo, en el Barrio N elson  Mándela en Cartagena apareció una lista de 
sólo mujeres, algunas de ellas vinculadas al Programa, que bajo amenaza de muerte si no 
abandonaban el lugar en un término de horas, sufrirían las consecuencias.
Muchas veces se protegen más a los convoyes de comida que a las mismas comunidades -jjl 
y no podemos ignorar que convoyes protegidos militarmente, inmediatamente devienen 
objetivo militar por parte de los actores armados ilegales.
¿Qué hemos aprendido las mujeres en estas circunstancias?
L o  primero, que este trabajo es una actividad que genera riesgos, que no tenemos ninguna ^  
clase de protección para desarrollarlo, que es un trabajo voluntario medianamente 
reconocido, que su cobertura es muy limitada, que da un mal pan pero nunca tierra para £  
trabajarla, que es un buen negocio para los trasportadores, para los comercializadores y ¡-T 
para los cultivadores subsidiados que generalmente no son Colombianos, que no mejora se­
para nada las condiciones de las mujeres ni las de sus familias, y  que es una especie de círculo 
que gira sobre el eje de su miseria. ^
Pero también hemos aprendido a negociar con los actores, a defender nuestros espacios, 
a denunciar las amenazas; a reafirmar que la dignidad de las humanas y la de sus familias 
no solamente pasa por un plato de comida; que debemos afianzarnos en que solamente de 
manera organizada podremos lograr la plena restitución de nuestros derechos, y  que es de 
esta form a que rompemos esquemas culturales tales com o el que dice que porque somos 
mujeres somos el objeto de los programas de cocinas.
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Creemos entonces que en ningún caso se puede seguir ignorando la agenda de género que 
desde la plataforma de acción de Beijing, pasando por la Convención Para la Eliminación 
de Todas las Formas de D iscrim inación Contra la M u jer-C ED AW  (por su sigla en inglés), la 
Convención de Belén D o  Pará, la Resolución 1325 emitida por el Consejo de Seguridad de 
las Naciones Unidas: “ Mujer paz y  seguridad” , los principios rectores, la Convención Sobre 
el Estatuto de Refugiados, los convenios de Ginebra y sus protocolos adicionales. Estos 
constituyen un mandato que concierne a la protección de los derechos de las mujeres en los 
conflictos armados, tanto de carácter internacional com o no internacional.
Continuar ignorando estos instrumentos internacionales incorporados a nuestra 
Constitución Política, al bloque de constitucionalidad, solamente contribuye a perpetuar la 
discriminación, la injusticia y la violencia basada en el género.
Quiero dejar aquí mis reflexiones y agradezco a ustedes su atención.
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"Las mujeres 
que estamos obligadas 
a redefinirlo todo, 
reclamamos espacio en un mundo 
que de hecho habitamos,
las mujeres somos un facto irrefutable 
un rio de sangre vital y profundo; 
portadoras de una utopia posible.
Nuestra fortaleza radica en nuestra terquedad, 
en nuestra resistencia invencible.
Nuestra utopia está intimamente ligada 
a la ireversibilidad del tiempo 
¿No hay vuelta atras!
Que no se llamen al engaño 
aquellos que aún pretenden 
modelar nuestro destino.
Las mujeres hemos venido secretamente tejiendo,
amalgamando un tabú contra la guerra,
que como todo tabú es un tejido invisible
que se adhiere a la piel
y finalmente a la conciencia,
para ligar nuestra experiencia
a esa prohibición irrefutable".
